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I n t roducc ión : ¿cómo acercarse al d o m i n i o 

socioracia l en un estudio sociodemográf ico? 

Después de Brasil y Estados Unidos, probablemente Colombia 
es el país con mayor población negra en América. Hasta el pre­
sente el estudio de la población negra ha privilegiado los enfo­
ques antropológicos clásicos o convencionales apoyados en el 
espejo de los estudios de las poblaciones indígenas. En tal sen­
tido hay una ausencia notoria de investigaciones socio-demo­
gráficas sobre la población negra colombiana en el contexto de 
los actuales procesos de urbanización, pero también sobre ten­
dencias socio-históricas de larga duración (siglos XVII, XVIII , 
XIX y XX). Esto es más relevante para los cuatro departamentos 
del Occidente colombiano (Chocó, Valle del Cauca, Cauca y 
Nariño), donde se encuentra la más alta densidad de población 
negra y mulata del país, por lo menos si aceptamos en una pri-

1 Estadístico, investigador IRD, proyecto Cidse-IRD, "Movilidad, urbanización e iden­
tidades de las poblaciones afrocolombianas de la región Pacífico". 

- Estadístico, investigador Cidse, proyecto Cidse-IRD. 
1 Sociólogo, investigador Cidse, proyecto Cidse-IRD. 
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mera delimitación de población negra o afrocolombiana la que 
presenta un fenotipo negro, la cual no deja de ser una aproxi­
mación arbitraria que puede pecar de "radalista" a menos que 
aceptemos que la construcción socioracial en cualquier socie­
dad humana es el resultado de las representaciones o imagina­
rios colectivos construidas alrededor de las "marcas corpora­
les", de suerte que se establecen jerarquías sociales de 
dominación entre los seres humanos con todas las implicaciones 
que ello tiene en la vida individual y colectiva. Por esta razón 
enfrentar el problema del orden social racista no consiste en 
negarlo sino en deconstruirlo apuntando al estudio de cómo 
operan las clasificaciones arbitrarias "raciales" en la vida so­
cial. En este caso, analizar críticamente su incidencia en los 
procesos sododemográficos y su interacción con los procesos 
de urbanización contemporánea de la sociedad colombiana, y 
en un caso más específico, en nuestro estudio regional, en la 
ciudad de Cali. En este documento nuestra perspectiva, enton­
ces, es más de caracterización del orden "racial" que de tipo 
"étnico", el cual no nos parece útil para abordar a las poblacio­
nes afrocolombianas4. 

De partida hay que advertir que las fuentes estadísticas exis­
tentes no permiten un análisis de los diferenciales sodode­
mográficos, económicos y culturales como se quisiera de los gru­
pos socioraciales, además de que son muy limitadas cuando se 
trata de estudiar fenómenos evolutivos en el tiempo. De todos 
modos nosotros hicimos en estudios preliminares, usando la en­
cuesta de hogares del Dañe y el censo de 1993, una aproxima­
ción indirecta a la cuestión de la población afrocolombiana, vía 
el origen geográfico de la población migrante y a través de ello 
cualificando a sus descendientes nativos que aún vivían con ella, 

1 Remitimos a la discusión en Barbary (1999 A: 8-10) sobre el fracaso heurístico de la 
pregunta étnica del censo de 1993 de la "pertenencia a alguna etnia, grupo indígena o 
comunidad negra". 
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fijándoles arbitrariamente el mismo "lugar de origen" de sus pa­
dres. Esto supone a su vez dos arbitrariedades adicionales: a) que 
se establezcan unos municipios de origen "afrocolombianos" 
apoyándonos en el supuesto histórico -bastante plausible por 
cierto- que ellos han tenido y aún tienen una población negra 
mayoritaria (ejemplo, municipios de la Costa Pacífica), y b) que 
nos parcialicemos en los migrantes y sus descendientes nativos 
que moran con ellos, perdiendo -no hay más remedio- a la po­
blación negra nativa que vive aparte de padres migrantes. Este 
segundo aspecto conlleva a una sobre-representación de la po­
blación negra o afrocolombiana como migrante. No obstante estas 
serias limitaciones, el ejercicio es un importante avance. Eso fue 
lo que hicimos en forma detallada con la explotación de los da­
tos del censo de 1993, la cual nos permitió tener una mejor ra­
diografía de la distribución territorial de la población afrocolom­
biana en una ciudad como Cali. 

Pero será finalmente con la encuesta especializada que cons­
truimos y aplicamos entre enero y junio de 1998 sobre movili­
dad, urbanización e identidad de las poblaciones afrocolombianas 
en Cali, con diversos capítulos sododemográficos y socioeco­
nómicos por hogar y una encuesta biográfica para un individuo 
del hogar. La encuesta del hogar incluía una serie de módulos 
especializados sobre redes sociales, movilidad residencial, per­
tenencia a organizaciones y percepción de discriminación y 
violencia. Pero lo más novedoso del asunto es que por vez pri­
mera se introduce la captación del fenómeno racial, distinto a 
la modalidad anterior del origen geográfico, bajo dos modali­
dades: una clasificación arbitraria del encuestador en catego­
rías "raciales" según percepción del mismo del fenotipo del 
encuestado y de otros miembros del hogar, presentes en el 
momento de la encuesta, y una clasificación abierta de tipo 
declarada por el encuestado biográfico sobre ¿cuál es el color 
de su piel? Pero previamente, en el momento del conteo de 
hogares por manzana dentro de la muestra, se hacía una prime-
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ra clasificación de los hogares, entre afrocolombianos y no 
afrocolombianos. Los primeros se denominaban así dependien­
do de si algún miembro del núcleo familiar primario presenta­
ba rasgos fenotípicos negros, de los contrario caía como hogar 
no afrocolombiano5. Este sistema de clasificación cae en un 
modelo émico, tanto en términos de la percepción como de la 
autopercepción. 

¿Qué se entiende por población afrocolombiana? Eso de­
pende en qué forma nos acerquemos en la construcción del 
sistema dasificatorio. Para tal efecto y de acuerdo con lo dicho 
anteriormente, son tres las posibilidades de "abarcarla", las cua­
les tienen sus variaciones. Veamos: 

1. La población de los hogares afrocolombianos (contra la 
población de los hogares no afrocolombianos), es decir los in­
dividuos viviendo en los hogares cuyo núcleo familiar primario 
(NFP) comprende por lo menos una persona con fenotipo ne­
gro (caracterización externa de los hogares)6. 

2. La población caracterizada negra o mulata (contra la po­
blación caracterizada mestiza, blanca etc.), es decir los indivi­
duos que han sido caracterizados visual y externamente por los 
encuestadores entre diferentes categorías raciales7. 

5 Se operó con un muestreo de tipo bietápico y estratificado con probabilidades para 
aproximarse al número de hogares afrocolombianos en las unidades primarias. Por 
cada estrato socioeconómico -construido cada uno a partir de indicadores sociode-
mográficos y de características de la vivienda de los hogares por manzana, en forma 
independiente a la estratificación preexistente de Planeación Municipal y del Dáñe­
se estableció una población de hogares de control o no afrocolombianos. Para este 
efecto se construyeron dos submuestras, una de hogares afrocolombianos y otra de 
hogares de control, de modo que se representara, lo mejor posible, cada una de las dos 
poblaciones, jugando con la cuota de 5 encuestas por manzana, 4 para hogares 
afrocolombianos y 1 para hogares de control. Se encuestaron 1.880 hogares en Cali, 
de los cuales 1.504 son afrocolombianos y 376 de control, en cuatro grandes zonas 
geográficas distribuidas en 5 dominios de estudio, los cuales representan el 76% de los 
hogares de Cali en su área urbana. 

" ver ibid p. 14; BARBARY, 1999 B: 33. 
7 ver ibid p. 14 y 1,5; BARBARY, 1999 B: 33. 
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3. La población que se autopercibe negra o morena {contra 
la población que se percibe trigueña, blanca, etc.), es decir los 
individuos que utilizan estos adjetivos en su respuesta a la pre­
gunta de autopercepdón del color de piel8. 

El primer hallazgo que permite entonces la explotación de 
los datos es la estimación de los volúmenes de población que 
corresponde a cada una de estas categorías. 

En el universo cubierto por el estudio9estimamos el número 
de hogares afrocolombianos en 106.085 sobre un total de 355.666 
hogares, o sea el 29,8% (tabla /). Estos hogares agrupan 460.873 
personas o sea el 29,7% de la población total (1.552.61 6 per­
sonas, tabla 2). Por otra parte sabemos que el estudio abarca 
aproximadamente el 76% de los hogares de la parte urbana de 
Cali y el 85% de los hogares afrocolombianos (censo 1993). 
Bajo la hipótesis de que estos dígitos son los mismos en junio 
1998, podemos avanzar, a titulo de indicación, que la pobla­
ción de los hogares afrocolombianos en el conjunto de la ciu­
dad se ubica alrededor del 27,5% , o sea, según proyecciones 
de población a esta fecha, aproximadamente 542 mil personas 
sobre un total de 1.982.000 personas. 

Tabla 1 

HOGARES 

Afro 

Control 

FREQUENCY 

106085 

249581 

PERCFNT 

29.8 

70.2 

COMULATIVE 

FREQUENCY 

106085 

355666 

COMULATIVE 

PERCENI 

29.8 

100.0 

Tabla 2 

HOGARES 

Afro 

Control 

FREQUENCY 

460876 

1091743 

PERCENT 

29.7 

70.3 

COMULATIVE 

FREQUENCY 

460876 

1552616 

COMULATIVE 

PERCENT 

29.7 

100.0 

Fuente: Cidse/Orslom 1998 

8 Véase ibid p. 26; Barbary, 199B: 33, 34 y 35 
9 Véase Barbary, 1999 B p. 33. 
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Los encuestadores lograron la caracterización visual del 83% 
de los individuos de la muestra. Entre las personas caracteriza­
das (es decir excluyendo los ausentes), la categoría "negro" agru­
pa el 14.7% de los individuos, "mulato" el 10.4%, "indígena" 
el 0.9%, 'mestizo' el 27.9% y "blanco" el 46.1 % (tabla 3). Con 
base en esta caracterización externa, se puede decir que el 
25.2% de la población del universo (326 mil personas) es "ne­
gra o mulata", lo que significaría para Cali entero en junio 1998 
un dígito de más o menos 23.3% (aproximadamente 462.500 
personas), siendo entonces de 76.3% la proporción de pobla­
ción "mestiza o blanca". 

INDUVIÜUOS 

Negro 

Mulato 

Indígena 

Mestizo 

Blanco 

Otro 

Frequency !v 

FREQUENCY 

191126 

134912 

11237 

361674 

596228 

303 
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Tabla 3 

PERCENT 

14.7 

10.4 

0.9 

27.9 

46.1 

0.0 

E)= 246435. ( 

COMULATIVE 

FREQUENCY 

191126 

326039 

337276 

698950 

1295878 

1296181 

)3379 

COMULATIVE 

PERCENT 

14.7 

25.2 

26.0 

53.9 

100.0 

100.0 

Fuente: Ciise/Orslom 1998 

Recordamos que la pregunta de autopercepción del color 
de piel fue sometida solamente a una persona en cada hogar 
(submuestra "biográfica"); es la razón por la cual el total ex­
pandido de la tabla 4 coincide con el número total de hogares 
(355.666), sin embargo podemos considerar la estructura por­
centual de las respuestas como representativa de toda la po­
blación de 18 años y más. Cabe resaltar primero que la casi 
totalidad de los informantes contestaron la pregunta: solamente 
tuvimos 0.3% de no respuesta (clasificadas en la categoría 
"otro" en la tabla), lo que demuestra la muy buena aceptación 
de la pregunta en este contexto, y probablemente su 
practicabilidad en otras encuestas. La tabla 4 es el resultado 
de la reagrupación de las respuestas exactas (ver anexo 2) en 
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6 tipos principales. El primer tipo, que reúne todos los enun­
ciados que utilizan el adjetivo "Negro(a)", solo o con otras pa­
labras, totaliza el 10.2% de las respuestas. De igual manera se 
constituyen otros tipos alrededor de los adjetivos "Moreno(a) o 
Mulato(a)" (7.4%), "Canela" (9.6%), "Trigeño(a)" (38%) y 
"Blanco(a)" (29.7%); el resto de los enunciados (otro) represen­
ta el 5.2% del total. Veremos más adelante que los dos primeros 
tipos de respuestas son particularmente típicos de las personas 
caracterizadas externamente como "negras y mulatas" (es decir 
que son respuestas usadas casi exclusivamente por ellas). Son 
entonces el 1 7.6% de la personas de 18 años o más las que se 
definen "negras, morenas o mulatas", mientras el 47.6% se con­
sideran de piel "trigueña o canela" y el 29.7% de piel "blanca". 
Este dígito de 1 7.6% (que se convierte en un 1 7.1 % para todo 
Cali) toma todo su significado si lo comparamos al resultado de 
la pregunta étnica del censo de 1993: en el conjunto de la ciu­
dad solamente el 0.5% de las personas contestaron que "perte­
necían a alguna etnia, grupo indígena o comunidad negra". 

Tabla 4 

INDUVIDUOS 

Negro/a y asim. 

Moreno/a, Mulato 

Canela y asim. 

Trigueña y asim. 

Blanca y/o asim. 

Otro 

FREQUENCY 

36146 

26303 

34021 

135085 

105641 

18470 

PERCENT 

10.2 

7.4 

9.6 

38.0 

29.7 

5.2 

COMULATIVE 

FREQUENCY 

36146 

62449 

96470 

231555 

337196 

355666 

COMULATIVE 

PERCENT 

10.2 

17.6 

27.1 

65.1 

94.8 

100.0 

Fuente: Cidse/Orstom 1998 

Dis t r ibuc ión espacial de los dos t ipos de pob lac ión 

y el pa t rón de segregación residencial 

La distribución de la muestra resultante de los patrones de dis­
tribución sodogeográfica de las poblaciones de hogares afro-
colombianos y no afrocolombianos es bien interesante (vercua-
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Cuadro No. 5. Distribución de la muestra por zonas geográficas según estrato 
socioeconómico y su clasificación a partir de sectores sociales en Cali 

ZONAS GEOGRÁFICAS DE CALI 

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 

COMUNAS Y 

ZONAS GEOGRÁFICAS 

Comunas 13, 14 y 15 

(Distrito de Aguablanca), 

comunas 6, 7, 16 y 21 

(Desepaz) 

Zona oriental de Cali 

Comunas 18 y 20 (barrios 

populares de la ladera 

de Cali) 

Zona occidental de Cali 

Comunas 13, 14 y 1 5 

(Distrito de Aguablanca), 

comunas 6, 7, 16 y 21 

(Desepaz) 

Zona oriental de Cali 

Comunas 11, 12 y norte 

de la comuna 9 

Zona centro oriente de Cali 

Comunas 10, 1 7, 19 y sur 

de ia comuna 9 

Zona residencial 

del sur de Cali 

ESTRATO 

SOCIOECONÓMICO 

Muy bajo 
Muy bajo 

Bajo 

Muy bajo 

Muy bajo 

Bajo 

Medio 

Medio-Bajo 

Medio-Bajo 

Medio-Alto 

Medio-Bajo 

Medio-Bajo 

Medio 

Medio 

Medio-Alto 

Medio-Alto 

Medio-Alto 

Alto 

Alto 

Alto 

CLASIFICACIÓN A PARTIR DE SECTORES 

SOCIALES PARA EL ANÁLISIS 

IDENTIFICADOR 

A 

B 

c 

D 

E 

F 

PESOS 

DEMOGRÁFICOS 

EN % 

AFRO 

25.99 

14.65 

10.16 

22.23 

12.34 

14.62 

100.0 

CONTROL 

13.58 

12.78 

12.34 

22.29 

15.08 

23.94 

100.0 

SECTORES 

SOCIALES 

Muy bajo 

Bajo 

Bajo de 

laderas 

Medio-Bajo 

Medio-Medio 

Medio-Alto 

y Alto 

dro No. 5), pues de entrada introduce una preocupación so­
bre la que de aquí en adelante llamaremos un patrón de 
sobreconcentradón de hogares afrocolombianos en unas de­
terminadas áreas geográficas de la ciudad. En términos de geo­
grafía y sociología urbanas habría una distribución poblacio-
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nal entre dos extremos, un polo de sobreconcentración con 
segregación en ciertos espacios urbanos y un polo de disper­
sión con baja participación en otros espacios urbanos. El asun­
to es más complejo que una línea divisoria social/racial, aun­
que existe muy marcada hacia el oriente de la ciudad, ya que en 
el polo de la dispersión hay áreas geográficas muy pobres 
(zona de ladera) contra residenciales de clases medias-altas 
y altas. 

Lo anterior podemos ahora observarlo en términos de la dis­
tribución porcentual de la población de los núcleos familiares 
primarios por hogares afrocolombianos y no afrocolombianos 
(ver Cuadro 6). En síntesis, los jefes de los núcleos primarios 
afrocolombianos son menos caleños y más de municipios 
"afrocolombianos" a medida que la población reside en la zona 
oriental de la ciudad, correspondiendo también a clases socia­
les predominantemente bajas-bajas, bajas y medias-bajas, mien­
tras a medida que nos dirigimos al otro polo, el de dispersión, 
hacia el occidente de la ciudad y la zona centro-sur, el patrón 
es inverso, aumentan los nacidos en Cali y disminuyen ios ori­
ginarios de los municipios afrocolombianos. Pero esto es tam­
bién válido en forma relativa para el área occidental pobre de 
ladera, aunque menos fuerte que en las áreas geográficas resi­
denciales centro-sur. Por el contrario, los hogares no afrocolom­
bianos ofrecen el patrón opuesto a los afrocolombianos: una 
mayor participación porcentual de jefes nativos en la zona orien­
tal de Cali, en los sectores populares y una menor participación 
relativa en el estrato residencial de clases medias-altas y altas, 
con una alta participación como migrantes de áreas diferentes 
de procedencia a los municipios afrocolombianos, como era 
de esperar. 

Los mapas de la figuras 1 y 2 ¡lustran lo que nos revela la 
encuesta de la segmentación espacial y social de los lugares de 
residencia de los hogares afrocolombianos en Cali: globalmente 
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Cuadro No. 6. Distribución porcentual de la población de los núcleos 
familiares primarios en hogares afrocolombianos y de control 

según lugar de nacimiento del jefe del hogar, por estratos 

y dominios (porcentajes horizontales) 

IDENTIFICADOR 

EST. SOCIAL 

A 

B 

C 

D 

E 

F 

TOTAL 

CALI 

Hog 
Afr 

19.8 

28.3 

33.8 

30.0 

34.3 

40.7 

29.2 

Hog 
Ctr 

21.9 

31.6 

26.6 

18.8 

38.2 

25.9 

26.5 

LUGAR 

M P I O . AFRO 

Hog 
Afr 

57.0 

44.2 

18.0 

42,0 

32,9 

20.2 

40.1 

Hog 
Ctr 

4.8 

1.5 

2.3 

6.5 

2.7 

2.8 

3.9 

DE NACIMIENTO DE LOS JEFES DE H O G A R 

SUR VALLE 

Hog Hog 

Afr Ctr 

9.1 4.8 

10.1 4.0 

11.9 5.6 

7.2 17.9 

10.0 10.0 

6.0 1,8 

8.6 7,9 

NORTI 

Hog 
Afr 

2.6 

5.5 

5.8 

5.0 

5.8 

7.5 

5.0 

VALLE 

Hog 
Ctr 

20.0 

11,1 

20.8 

14.4 

9.4 

21,6 

16.2 

SUR O C C I . 

A N D I N O 

Hog Hog 

Afr Ctr 

7.9 30.1 

7.3 20.6 

17.0 30.1 

7.5 26.2 

9.1 26.2 

11.3 13.2 

9.1 23.1 

ANT. Y VIEJO 

CALDAS 

Hog Hog 

Afr Ctr 

2.8 14.3 

2.5 31.0 

12.0 19.9 

5,0 11.0 

3.7 11.7 

11.0 21.6 

5.5 17.2 

CENTRO ORJE. 

BOCOTÁ/OTRA 

Hog 
Afr 

1.4 

2.0 

1.5 

3.3 

4.2 

3,2 

2.5 

Hog 
Ctr 

4.3 

1.6 

5.4 

1.8 

13.0 

5.2 

TOTAL 

(% FILAS) 

Hog Hog 

Afr Ctr 

100.0 100.0 

100.0 100.0 

100.0 100.0 

100,0 100.0 

100.0 100.0 

100.0 100.0 

100.0 100.0 

y en cierto grado, esta segmentación es el resultado de un pro­
ceso complejo de segregación residencial. En el universo del 
estudio, los tres cuartos de la población de los hogares afro-
colombianos viven en los dominios 1 (comunas 6, 7, 13, 14, 
15, 15: 62% de la población), 3 (comunas 18 y 20: 10%) y 5 
(urbanización de Decepaz: 3.2%), es decir en los barrios más 
populares de Cali. En la misma zona se agrupa solamente el 
65% de la población de los hogares de control. Al otro extremo 
de la jerarquía económica, los barrios de clase media y alta del 
dominio 4 (sur de la comuna 9, comunas 10,1 7 y 19) reúnen el 
15% de la población de hogares afrocolombianos pero el 24% 
de la población de hogares de control Dadas estas diferencias, 
relativamente moderadas, que se manifiestan a escala "macro" 
de la geografía socioeconómica de la ciudad, el termino de se­
gregación puede parecer exagerado. Sin embargo, el fenómeno 
se agudiza a medida que se analiza más en detalles, según 
mecanismos sutiles donde los factores económicos y/o raciales 
no son probablemente los únicos en juego. Por ejemplo, a ca-
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Mapa Nol . Proporción estimada de hogares afrocolombianos 
por sector cartográfico 

45.90 

35.00 

32.00 

27.00 

25.00 

22.00 

16.30 

Uíy Comunas 

Fuente: O. Barbary. Encuesta Cidse/Orstom - mayo 1998. 
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racterísticas socioeconómicas ¡guales, la concentración relati­
va de la población de los hogares afrocolombianos es mayor en 
los barrios populares del oriente: en el distrito de Aguablanca y 
las comunas 6 y 7, que conforman el dominio 1 del estudio, 
vive el 62% de la población de hogares afrocolombianos con­
tra el 47% de la población de hogares de control. Esta misma 
lógica de concentración geográfica se acentúa en ciertas co­
munas particulares como la 14 (14% de la población de hoga­
res afrocolombianos contra 9% de la población de hogares de 
control), la 15 (10.5% de la población de hogares afrocolom­
bianos contra 5.5% de la población de hogares de control) o la 
7 (8% de la población de hogares afrocolombianos contra 4% 
de la población de hogares de control). Por otra parte, en el 
interior de algunos dominios y comunas, la estratificación so­
cioeconómica de las manzanas10 introduce nuevamente, a un 
nivel mas fino, la segmentación racial. Es el caso en los domi­
nios 1 y 2 donde existe una sobrerrepresentación de la pobla­
ción de los hogares afrocolombianos en los barrios de estratos 
socioeconómicos más bajos: 69% de la población de hogares 
afrocolombianos del dominio 1 vive en los tres estratos más 
bajos (1, 2 y 3, nivel socioeconómico "bajo") contra 58% de la 
población de hogares de control; en el dominio 2, los dos estra­
tos más bajo (1 y 2, nivel socioeconómico "medio-bajo") con­
centran el 52.5% de la población de hogares afrocolombianos 
contra el 40.5% de la población de hogares de control. En cam­
bio esta segmentación no ha lugar en los dominios 3 y 4; los 
porcentajes de población por estratos según característica ra­
cial del hogar no muestran diferencias significativas. 

Hasta ahora hemos comparado patrones de distribución re­
sidencial según una clasificación dicotómica de los hogares. 
Como se ha dicho anteriormente la composición racial de la 

s Véase ibid p. 37-38; este es el nivel que se utilizó para la estratificación del muestreo y 
que nos permite ahora este tipo de análisis. 
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población de los hogares, afrocolombianos o de control, es muy 
heterogénea. Esta heterogeneidad introduce otro factor de seg­
mentación en los patrones residenciales según la caracteriza­
ción racial externa de los individuos. Retomando el nivel geo­
gráfico 'macro' de análisis, la lógica de concentración residencial 
de las población parece seguir una "jerarquía racial" estricta, 
asociando sistemáticamente los entornos urbanos más pobres 
con la población de color más oscura. Así los barrios populares 
del dominio 1, donde vive el 52% de la población total, reúnen 
74% de la población negra, 52% de la población mulata, pero 
solamente 49% de la población mestiza y 47% de la población 
blanca. Al contrario los barrios de clase media y alta del domi­
nio 4 (19% del total) son la residencia del 24% de la población 
blanca, 19% de la población mestiza, 18.5% de la población 
mulata, pero solamente el 7.5% de la población negra. Nota­
mos en estos dígitos que las diferencias que oponen al prome­
dio y entre ellas las poblaciones "no negras", es decir mulatas, 
mestizas y blancas son muy reducidas (e incluso pueden ser no 
significativas) en comparación de la diferencias entre ellas y la 
población negra. La conclusión estadística que tiene validez, 
sin duda alguna, es que existe globalmente una segregación 
socioracial de la población negra; no se puede decir lo mismo 
para las poblaciones mulatas y mestizas. 

El análisis de los patrones locales de segregación a partir de 
la estratificación socioeconómica de los dominios confirma la 
realidad del fenómeno. La frecuencia relativa de residencia de 
la población negra en los estratos socioeconómicos más bajos 
de cada dominio es siempre mucho más alta que el promedio. 
74% contra 62% en el dominio 1. 61 % contra 44% en el 2. 95% 
contra 84% en el 3 y 72% contra 58% en el dominio 4. La 
población mulata muestra en general dígitos cercanos al pro­
medio, mientras para las poblaciones blancas y mestiza se tie­
ne variaciones más erráticas con lógicas distintas según el do-
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minio. Si bien la "jerarquía racial" mencionada anteriormente 
se respeta en el dominio 1 donde la población blanca tiene la 
más baja frecuencia en los estratos 1, 2 y 3 con 54.2%, no es el 
caso en los otros dominios. En el dominio 2, los mulatos (40%) 
y los mestizos (35%) tienen frecuencia de residencia en estratos 
más bajos (1 y 2, nivel socioeconómico "medio-bajo") inferior 
a la de los blancos (47%) así como en los dominios 3 y 4 donde 
son también los mestizos los que tienen la más baja frecuencia 
relativa de residencia en los estratos más pobres de cada domi­
nio (71 % en el dominio 3 y 40.5% en el dominio 4 contra 93% 
y 68.5% respectivamente para los blancos). 

El comentario de los mapas presentados en las figuras 1 y 2 
requiere primero una aclaración metodológica. El tamaño de la 
muestra no permite una estimación directa confiable de los pro­
medios por sector cartográfico. El dígito que hemos representado 
se obtiene haciendo la suma de los promedios por estratos, pon­
derada por el peso relativo de cada estrato en el sector. Por decir­
lo de otra manera, estos mapas son imágenes "suavizadas" de las 
tendencias que tienen las poblaciones de determinadas caracte­
rísticas raciales a una concentración local de su patrón de resi­
dencia. La escala gráfica, que corresponde aproximadamente a 
los cuantiles de la distribución del indicador, asigna el gris más 
claro a la concentración más baja y el más oscuro a la más alta. 

El primer mapa ¡lustra los resultados precedentes mostrando 
la coincidencia casi perfecta del patrón de concentración de la 
población de los hogares afrocolombianos con la distribución 
espacial de los barrios populares de Cali. También hay que ob­
servar que estos corresponden precisamente a los barrios de 
acogida de los inmigrantes: distrito de Aguablanca, comunas 6 
y 7 (en particular sus franjas orientales a la orilla del río Cauca 
(los llamados "jarillones"), barrios e invasiones de laderas de 
Siloé y Melendez (comunas 18 y 20) y en menor grado el domi­
nio 2 (norte de la comuna 9, comunas 11 y 12). Pero si recorda-
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mos que la frecuencia promedia de hogares afrocolombianos 
en el universo del estudio es de 29.7%, y si volvemos a los 
dígitos por estratos para acertar la interpretación visual del mapa, 
la especificidad de este patrón de residencia aparece limitada a 
ciertas zonas: concentración muy alta en el estrato 1 del dominio 
1 (57%) y alta en los estratos 2 y 4 del mismo dominio (38%), 
concentración baja, en cambio, en los dominios 3, 4 y 5 del 
dominio 4 (respectivamente 19%, 1 6% y 22%). 

Los mapas de la figura 2 muestran diferencias de concentra­
ción mucho más fuerte cuando se considera la caracterización 
racial externa de los individuos, a excepción de la población 
mulata. La distribución espacial de la población negra por ejem­
plo evidencia un gradiente fuerte y regular en dirección del orien­
te, desde los barrios de laderas del occidente (dominio 3 en su 
totalidad), donde se encuentran las tasas más bajas (4% en los 
estrato 1 y 2, 2% en el estrato 3 y 1 % en el estrato 4) y la casi 
totalidad del dominio 4 (tasas inferiores al 5%), hasta los ba­
rrios del este del distrito de Aguablanca y los jarillones del río 
Cauca donde su peso alcanza 34% en promedio en el estrato 1 
del dominio 1. Concentraciones cercanas al promedio (1 5%) 
se encuentran en todo el resto del dominio 1 así como en bue­
na parte del dominio 2. A pesar de la impresión visual fuerte 
que da el mapa de la población mulata y mismo si es interesan­
te el hecho de que ella presenta un patrón casi inverso al de la 
población negra, las diferencias con la concentración promedia 
(10%) no son muy marcadas (15% como máximo en el primer 
estrato del dominio 3 y 5% como mínimo en el estrato 2 del 
dominio 2). Para la población blanca, en cambio, encontramos 
nuevamente una fuerte variabilidad de su peso demográfico 
según los barrios, la cual obedece globalmente a una lógica de 
segmentación económica inversa a la de la población negra: 
concentración alta en los barrios de clase media y alta del do­
minio 4 (52% en estrato 2, 67% en estrato 3 y 55% en estrato 5) 
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y baja en los barrios más pobres del dominio 1 (27% en el es­
trato 1, 34% en el estrato 2 y 30% en el estrato 3); sin embargo, 
esta lógica sufre algunas excepciones como lo muestran las 
concentraciones muy bajas del estrato 4 en el dominio 4 (15%) 
y del estrato 4 en el dominio 3 (13%). Finalmente, la población 
con el patrón de distribución más complejo es probablemente la 
población mestiza, con mucha variabilidad local de los prome­
dios por sector (como lo evidencia el mapa) y una lógica de con­
centración geográfica que no coincide globalmente con ningún 
tipo socioeconómico de barrio, simple reflejo de la gran hetero­
geneidad social de este grupo. 

Como conclusión general de este análisis cabe insistir en dos 
hechos fundamentales que demuestran, en su realidad estadís­
tica, los resultados de la encuesta. En primer lugar la intensidad 
de los procesos de segregación residencial socioracial que afec­
tan la población de Cali, así como sus modalidades de funcio­
namiento, son variables y deben ser distinguidos según las com­
posiciones raciales precisas de las diferentes categorías de 
población. Si bien para el conjunto de la población de los ho­
gares afrocolombianos, el nivel de segregación que evidencia 
la encuesta puede calificarse de moderado, sin duda alguna la 
población negra es víctima de una segregación mucho más fuer­
te; no es el caso en cambio de las poblaciones mulatas y mesti­
zas. En segundo lugar, estas lógicas de segmentación o segrega­
ción no pueden ser interpretadas únicamente en términos de 
un ostracismo racista, ya que son también el resultado de las 
estrategias u oportunidades residenciales específicas que co­
rresponden a las redes migratorias desarrolladas por poblacio­
nes de diferentes orígenes geográficos y sociales. En el caso de 
la población afrocolombiana, el papel del origen geográfico 
como factor de su diferenciación de la población no afrocolom­
biana, pero también como factor de heterogeneidad interna, es 
de gran importancia. 
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Diferenciales sociodemográficos por estrato 
socioeconómico y áreas sociogeográficas 

La población de los hogares afrocolombianos en Cali para los cin­
co dominios de la muestra en términos globales ofrece una estruc­
tura etárea, según grandes grupos de edad, similar a la población 
de control (Cuadro No. 5): los grupos menores de 20 años (42.6% 
en los hogares afrocolombianos y 40.4% en los de control), entre 
20 y 59 años (50.9% en los hogares afrocolombianos contra 50.8 
en los de control). Por otro lado, si se considera el lugar de naci­
miento ambas poblaciones presentan casi el mismo porcentaje de 
nacidos en Cali, alrededor del 57-58%. Sin embargo, al observar 
detalladamente el Cuadro No. 7 se tiene que en el caso del rango 
de edad menores de 5 años hay una diferencia de cuatro puntos 
porcentuales entre las dos poblaciones, registrando los hogares 
afrocolombianos un mayor porcentaje en este grupo etáreo. 

La diferencia de esos cuatro puntos se disminuye luego en el 
siguiente grupo etáreo (5-19 años), en el que la población de 
hogares de control tiene una ligera mayor concentración (33% 
en los de control contra 31 % en los afrocolombianos). También 
para el último gran grupo etáreo, 60 y más años, hay una relati­
va diferencia, ya que la población de control tiene un poco más 
de dos puntos porcentuales en su distribución en ese rango res­
pecto a la de hogares afrocolombianos. En el caso de los nati­
vos las diferencias son más visibles en el primer rango de edad, 
la población menor de 5 años en los hogares afrocolombianos 
alcanza el 18.6% mientras en los de control llega al 12.2%. 
Además, es notorio en el Cuadro No. 7 la participación porcen­
tual para las diversas zonas de procedencia en los hogares 
afrocolombianos de una población menor de 5 años, a diferen­
cia de los hogares de control. También para el segundo gran 
grupo etáreo, 5-19 años, se observa una mayor participación 
porcentual en población de las áreas de procedencia más ca­
racterizadas como afrocolombianas que las de control, con la 
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Cuadro No. 7 Distribución de la población de los hogares afrocolombianos y 

de control por grandes grupos de edad, según región de nacimiento (% filas) 

GRUPO DE EDAD 

(0-4) (5-19) (20-29) (30-59) 60AÑOS 

AÑOS AÑOS AÑOS AÑOS O MAS TOTAL 

HOGAR AFRO 

HOGAR CONTROL 

REGIÓN DE 

NACIMIENTO 

Cali 

Costa pacífica, 

Nariño 

Costa pacífica 

Cauca y Patía 

Norte del Cauca 

Buenaventura 

Chocó, Mur, Vig 

Otros Valle, 

Cauca, Nariño 

Otros municipios 

Colombia 

TOTAL 

REGIÓN DE 

NACIMIENTO 

Cali 

Costa pacífica, 

Nariño 

Costa pacífica, 

Cauca y Patía 

Norte del Cauca 

Buenaventura 

Chocó, Mur, Vig 

Otros Valle, 

Cauca, Nariño 

Otros municipios 

Colombia 

TOTAL 

% FIL. 

18.6 

3.0 

3.6 

2.7 

4.3 

1.9 

1.5 

0.8 

11.6 

12.2 

2.0 

0.2 

0.7 

7.4 

% FIL. 

43.2 

12.7 

15.6 

12.3 

23.1 

14.5 

11.8 

18.7 

31.0 

47.0 

1.5 

29.0 

24.7 

49.6 

9.6 

14.2 

33.0 

% FIL. 

18.3 

26.9 

26.9 

16.0 

33.6 

24.1 

16.1 

15.8 

19.5 

19.2 

84.0 

29.6 

17.6 

34.0 

16.5 

15.1 

18.4 

% FIL. 

18.5 

49.2 

43.1 

56.1 

35.7 

49.7 

53.0 

44.0 

31.4 

20.4 

14.5 

21.4 

27.9 

6.3 

58.6 

55.4 

48.0 

32.4 

% FIL. 

1.5 

8.2 

10.8 

12.9 

3.4 

9.8 

17.5 

20.77 

6.6 

1.3 

17.9 

29,9 

41.4 

18.3 

21.9 

8.9 

%F1L. 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100,0 

%COL. 

57.2 

8.4 

2.6 

4.9 

4.1 

3.1 

13.0 

6.8 

100.0 

58.9 

0.4 

1.5 

1.0 

0.4 

0.1 

20.0 

17.6 

100.0 

NRO. OBS 

263617 

38597 

11906 

22390 

18990 

14138 

59760 

31338 

460736 

642831 

4430 

16422 

11284 

4239 

1353 

218783 

192356 

1091698 
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excepción de los procedentes de Buenaventura en hogares de 
control. En realidad, el mayor peso porcentual de la población 
en los hogares de control en este rango de edad es influido por 
la población nativa. Otro dato interesante es que a partir de los 
20 años los procedentes de municipios correspondientes a "otros 
del Valle, Cauca, Nariño" y "otros municipios de Colombia", la 
fuente principal de la migración en los hogares de control, tie­
nen en los dos tipos de hogares estructuras etáreas muy simila­
res. Por el contrario, este fenómeno es distinto para las pobla­
ciones de los dos tipos de hogares procedente de municipios 
afrocolombianos, debido a un mayor peso porcentual de las 
edades menores a los 20 años para los nacidos en estos munici­
pios, incluso de los individuos de hogares de control. No sobra 
señalar que esto de nuevo revela, como lo ha señalado antes 
Barbary (ídem.: 2-3), la importancia de la mezcla interracial y 
una mayor heterogeneidad de lugares de nacimiento de los in­
dividuos en el interior de los hogares afrocolombianos, así como 
una relativa participación de individuos de los hogares de con­
trol que han nacido en la región Pacífica y norte del Cauca, mu­
cho menor, es cierto, pero de todos modos a tener en cuenta. 

En los estratos bajos-bajos de la franja oriental de Cali son 
mayores las tasas de dependencia total y juvenil para los hoga-

Cuadro No. 8. Tasas de dependencia e índices de masculinidad de la 
población en hogares afrocolombianos y de control por estratos sociales 

IDENTIFICADOR 

EST. SOCIAL 

A 

B 

c 
D 

E 

F 

TOTAL 

TASA DE DEPENDENCIA 

TOTAL 

Hog Afr. 

1.14 

0.92 

1.02 

0.93 

1.01 

0.72 

0.96 

Hog Cont 

0.96 

1.08 

0.95 

1.00 

0.95 

1.07 

0.97 

TASA DE DEPENDENCIA 

IUVENIL 

Hog Afr. 

1.06 

0.84 

0.85 

0.82 

0.82 

0.51 

0.84 

Hog Cont 

0.87 

0.89 

0.87 

0.79 

0.76 

0.71 

0.80 

ÍNDICE DE 

MASCULINIDAD 

Hog Afr. 

0.85 

0.86 

0.78 

0.90 

0.76 

0.81 

0.83 

Hog Cont 

1.04 

0.67 

0.68 

1.08 

0.93 

0.70 

0.85 
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res afrocolombianos y menor el índice de masculinidad. Esto 
significa que en los sectores bajos-bajos la población menor de 
20 años tiene un mayor peso en los hogares afrocolombianos 
que en los hogares de control. Esto se debe a que son hogares 
con uniones más jóvenes. Se cumplen las variaciones de des­
censo de la tasa por tipos de barrios según sus características 
socioeconómicas, desde las zonas populares hasta las áreas re­
sidenciales acomodadas de la ciudad. Pero para el conjunto de 
las dos poblaciones no existen diferenciales. 

La distribución observada de los hogares afrocolombianos y 
de control de acuerdo a la tipología del hogar" y dominios mués­
trales (Cuadro No. 9) permite afirmar que las categorías de hogar 
nuclear completo sin hijos de crianza es el modelo dominante 
en los dos tipos de hogares, aunque en los hogares afrocolombia­
nos es claro que tiene un peso porcentual mayor (48.1% contra 
43.6%, Cuadro No. 9). En el dominio 1 es donde se alcanza el 
mayor peso porcentual en la distribución a favor de esta catego­
ría en forma similar para los dos tipos de hogares (50%), y en el 3 
para los hogares afrocolombianos (53%),mientras en el 2 se dan 
los menores porcentajes para los dos tipos de hogares con la 
misma distribución porcentual, en el 4 llama la atención la dife­
rencia tan marcada entre los dos tipos de hogares, muy a favor de 
este tipo de hogar en los afrocolombianos (45.3% contra 33.1 %). 
Los hogares unipersonales predominan claramente en el domi­
nio 2, sobretodo para los hogares de control (15% de los hogares 
en el grupo de control en este dominio son unipersonales, Cua­
dro No. 9), pero también es el dominio en el que se alcanza una 
cierta participación porcentual por encima de otras categorías 
para los hogares afrocolombianos (5.3%). Los hogares nucleares 

1 Es la misma tipología estándar en forma ampliada, la cual separa para los hogares 
compuestos a hogares conformados "con" y "sin" parientes. La particularidad en el 
tipo de datos recogidos por la encuesta y su ordenamiento para el análisis ha sido la 
inclusión de diversas categorías de parientes y no parientes así como en todas las 
categorías la presencia o ausencia de "hijos de crianza". 
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Cuadro No. 9. Distribución de los hogares afrocolombianos y de control 
según tipología de hogares en cuatro zonas geográficas de Cali que 

cubren el 76 % de todos los hogares de la ciudad 

ZONAS GEOGRÁFICAS 

DE LA CIUDAD Y 

CLASES SOCIALES 

TIPOLOGÍA HOGAR 

HOGAR 

UN1PERSONA1 

NUCLEAR 

COMPLETO Sin 

hijos de crianza 

N U C L E A R 

C O M P L E T O C O n 

hijos de crianza 

NUCLEAR 

INCOMPLETO Sin 

hijos de crianza 

N U C L E A R 

INCOMPLETO C O P 

hijos de crianza 

EXTENSO 

COMPLETO Sin 

hijos de crianza 

E X T E N S O 

C O M P L E T O C O n 

hijos de crianza 

E X T E N S O 

INCOMPLETO sin 

hijos de crianza 

EXTENSO 

INCOMPLETO C O n 

hijos de crianza 

ZONA BARRIOS 

POPULA. ORIENTALES 

COMUNAS 6 , 7 , 1 3 

14,15, 16,21 

CLASES BA]AS-BAJAS, 

6AIAS Y MEDIAS-

BAIAS 

D O M I N I O 1 

Afro-

colom. 

2.6 

50.1 

2.7 

10.9 

1.0 

9.0 

0.8 

7.9 

2.1 

COMPUESTO C O N 

PARIENTES COMPLETO 6 . 0 

sin hijos de crianza 

Control 

0.6 

50.7 

2.3 

11.3 

-

14.1 

-

9.9 

1.0 

4.0 

ZONA CENTRO-

ORIENTE COMUNAS 

11,12 Y NORTE 

COMUNA 9 

CLASES MEDIAS-BAIAS 

Y MEDIAS-MEDIAS 

D O M I N I O 2 

Afro-

colom. 

5.3 

37.5 

2.0 

15.4 

1,4 

8,4 

0.5 

14.9 

1.0 

3.8 

Control 

14.9 

37.3 

6.6 

7.7 

-

1.9 

-

15.7 

2.2 

7.4 

ZONA BARRIOS 

POPULARES LADERA 

COMUNAS 18 Y 20 

CLASES BAJAS-BAJAS, 

BAJAS Y MEDIAS BAJAS 

D O M I N I O 3 

Afro-

colom. 

3.1 

52.9 

3.5 

6.2 

___ 

11.3 

0.3 

13.6 

___ 

6.0 

Control 

___ 

43.9 

___ 

6.8 

___ 

20.6 

___ 

10.1 

___ 

11.5 

ZONA RESIDENCIAL 

CENTRO-SUR 

COMUNAS 10,17, 

1 9 Y SUR C O M U N A 9 

CLASES MEDIAS-

MEDIAS, MEDIAS, 

MEDIAS-ALTAS Y ALTAS 

D O M I N I O 4 

Afro-

colom. 

4.6 

45.3 

2.7 

11.5 

3.0 

8.3 

1.0 

8.6 

0.3 

2.7 

Control 

3.4 

33.1 

1.0 

16.3 

2.2 

8.9 

... 

19.4 

— 

___ 

TOTAL: 

7 6 % DE LOS 

HOGARES DE C A | 1 

Y 8 5 % HOGARES 

AFROCOLOMBIANOS 

Afro-

colom. 

3.3 

48.1 

2.7 

11.1 

1.2 

9.0 

0.7 

9.4 

1.5 

5.3 

Control 

3.4 

43.6 

2.4 

11.4 

0.5 

11.8 

-

13.1 

0.8 

4.5 
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COMPUESTO CON 

PARIENTES COMPLETO 

con hijos de crianza 

COMPUESTO CON 

PARIENTES INCOMPLETO 

sin hijos de crianza 

COMPUESTO CON 

PARIENTES INCOMPLETO 

con hijos de crianza 

COMPUESTO SIN 

PARIENTES COMPLETO 

sin hijos de crianza 

COMPUESTO SIN 

PARIENTES COMPLETO 

con hijos de crianza 

COMPUESTO SIN 

PARIENTES INCOMPLETO 

sin hijos de crianza 

COMPUESTO SIN 

PARIENTES INCOMPLETO 

con hijos de crianza 

TOTAL (%) 

0.1 

4.4 

0.2 

0.5 

0.1 

1.3 

0.5 

100.0 

-

0.9 

-

3.5 

___ 

1,8 

___ 

100.0 

0.3 

4.1 

1.1 

1.4 

1.2 

— 

1.6 

100.0 

... 

6.4 

— 

_._ 

___ 

___ 

___ 

100.0 

... 

1.2 

— 

0.5 

___ 

— 

1.3 

100.0 

. „ 

___ 

— 

— 

___ 

7.1 

___ 

100.0 

— 

7.4 

0.9 

1.1 

___ 

0.9 

1.7 

100.0 

1.9 

9.3 

— 

3.4 

___ 

___ 

1.1 

100.0 

0.1 

4.5 

0.4 

0.7 

0.2 

1.0 

0.9 

100.0 

0.4 

3.6 

-

2.5 

-

1.7 

0.33 

100.0 

completos con hijos de crianza no son tan importantes como se 
podría pensar, con una distribución porcentual casi igual para 
los dos tipos de hogares (2.7% y 2.4% respectivamente). Simi­
lar distribución para los dos tipos de hogares en el total de los 
cuatro dominios de los nucleares incompletos sin hijos de crian­
za. En este tipo de hogar sí llama la atención que es en el domi­
nio 2 donde aparece un valor significativo para los hogares 
afrocolombianos del 15.4% sólo comparable con los de con­
trol del dominio 4 (15.3%). Ciertamente en el dominio 2 pare­
cieran darse las mayores sorpresas en los dos tipos de hogares, 
mayor porcentaje de hogares unipersonales y jefes de hogar sin 
cónyuge, lo cual está en estrecha relación con la mayor tasa de 
jefatura femenina, y por lo mismo un menor porcentaje que en 
el resto de los dominios de hogares nucleares completos. Me­
nos importancia tiene la modalidad nuclear incompleto con 
hijos de crianza. 
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Cuadro No. 10. Tamaño promedio del hogar según tipología del hogar en 
hogares afrocolombianos y de control, en cuatro zonas geográficas de Cali 

que cubren el 76% de todos los hogares de la ciudad 

ZONAS GEOGRA. 

DE LA CIUDAD Y 

CLASES SOCIALES 

TIPOLOGÍA HOGAR 

NUCL. COMPL. 

sin hijos crianza. 

NUCE. COMPL. 

con hijos crianza 

NUCL. INCOMPL. 

sin hijos crianza 

NUCL. INCOMPL. 

con hijos crianza 

EXTENSO COMPL. 

sin hijos crianza 

EXTENSO COMPL. 

con hijos crianza 

EXTENSO INCOMPL. 

sin hijos crianza 

EXTENSO INCOMPL. 

con hijos crianza 

COMPUESTO CON 

PARIEN. COMPL. 

sin hijos crianza 

COMPUESTO CON 

PARIEN. COMPL. 

con hijos crianza 

COMPUESTO CON 

PARIEN.INCOMPL. 

sin hijos crianza 

COMPUESTO CON 

PARIEN.INCOMPL. 

con hi jos cr ianza 

Z O N A BARRIOS 

POPULA. ORIENTALES 

COMUNAS 6,7,13 

1 4 , 1 5 , 1 6 , 2 1 

CLASES BAJAS-BAIAS, 

BAJAS Y MEDIAS-

BA|AS 

DOMINIO 1 

Afro 

colom 

4.0 

4.4 

3.5 

4.1 

6.4 

8.8 

5.7 

7.4 

5.5 

7.1 

4.6 

5.5 

Control 

4.2 

4.9 

3.1 

— 

6.2 

— 

5.7 

7.0 

4.3 

3.0 

Z O N A CENTRO-

ORIENTE COMUNAS 

1 1,12 Y NORTE 

COMUNA 9 

CLASES MEDIAS-BAIAS 

Y MEDIAS-MEDIAS 

DOMINIO 2 

Afro 

c o l o m 

3.8 

5.8 

3.4 

3.3 

5.9 

5.0 

5.2 

7.5 

4.0 

5.0 

3.7 

4.0 

Contro l 

4.8 

4,2 

2.6 

— 

6.0 

— 

4.9 

7.0 

5.7 

2.8 

Z O N A BARRIOS 

POPULARES LADERA 

COMUNAS 1 8 Y 2 0 

CLASES BAIAS-BAIAS, 

BAJAS Y MEDIAS-

BAIAS 

DOMINIO 3 

Afro 

colom 

4.1 

4.9 

3.6 

— 

6.4 

11.0 

4.3 

— 

6.2 

3.0 

Contro l 

4.5 

— 

3.0 

— 

6.6 

— 

5.8 

— 

7.0 

Z O N A RESIDENCIAL 

CENTRO-SUR 

COMUNAS 10,17, 

1 9 Y SUR COMUNA 9 

CLASES MEDIAS-

MEDIAS, MEDIAS-

ALTAS Y ALTAS 

DOMINIO 4 

Afro 

colom 

4.1 

4.3 

3.0 

3.6 

5.1 

6.8 

4.4 

4.0 

5.5 

4.1 

3.0 

Control 

3.8 

5.0 

3,0 

4.0 

5.1 

— 

4.4 

— 

6.0 

4.1 

TOTAL: 

7 6 % DE LOS 

HOGARES DE C A L I Y 

8 5 % HOGARES 

AFROCOLOMBIANOS 

Afro 

colom 

4.0 

4.6 

3.4 

3.8 

6.2 

8.2 

5.2 

7.3 

5.5 

6.4 

4.3 

4.0 

Control 

4.2 

4,6 

3.0 

4.0 

6.1 

— 

5.1 

7.0 

5.5 

6.0 

3.7 
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COMPUESTO SIN 

PARIEN. COMPL. 

sin hijos crianza 

COMPUESTO SIN 

PARIEN. COMPL. 

con hijos crianza 

COMPUESTO SIN 

PARIEN. INCOMPL. 

sin hijos crianza 

COMPUESTO SIN 

PARIEN. INCOMPL. 

con hijos crianza 

Tamaño medio 

total (incluyendo 

a los hogare 

unipersonales) 

5.6 

6.0 

4.6 

3.5 

4.5 

4.3 

3.7 

4.5 

5.0 

5.0 

2.3 

4.1 

— 

4.0 

4.0 

2.8 

4.4 

— 

2.0 

5,1 

4.0 

3.0 

2.1 

3.9 

5.4 

3.0 

3.9 

5.0 

5.3 

4.4 

2.7 

4.3 

4.6 

2.8 

3.0 

4.4 

Correlativamente los hogares extensos, completos e incom­
pletos sin hijos de crianza, tienen más peso porcentual en los 
hogares de control, con algunas variaciones por dominio: en los 
hogares de control es mayor el peso porcentual de los extensos 
completos en los dominios 1, 3 y 4, y de los extensos incomple­
tos en los dominios 1, 2 y 4. En cambio, la modalidad de hogares 
compuestos con parientes, completos e incompletos, a pesar de 
su menor peso en la distribución porcentual, es relativamente 
más relevante en los hogares afrocolombianos (Cuadro No. 9). 
Los hogares compuestos sin parientes, completos e incompletos, 
sin hijos de crianza tienen poca participación porcentual en el 
conjunto de los datos, aunque con un claro destaque en los ho­
gares de control (sobre todo en los dominios 1, 3 y 4). 

Los hogares con hijos de crianza en las distintas categorías 
de la tipología para los hogares afrocolombianos alcanzan el 
7.7% de todos los hogares y para los de control el 4.4% (Cua­
dro No. 9). En los afrocolombianos del dominio 1 son el 7.5% 
de los hogares y en los de control el 3.3%, en el dominio 2 el 
9.1 % en los afrocolombianos y el 8.8% en los de control, en el 
dominio 3 el 5.1 % en los afrocolombianos y ninguno en los de 
control, y en el 4 el 9.6% y el 6.2% respectivamente (Cuadro 
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No. 9). En resumen, si bien no es un fenómeno exclusivo de los 
hogares afrocolombianos, sí predomina en todos los dominios 
en este tipo de hogares. No obstante, en el conjunto del total de 
hogares afrocolombianos el peso porcentual de este compo­
nente es relativamente reducido (inferior al 8%), lo cual en cier­
to modo es un hallazgo no esperado por la importancia que le 
fue dada a esta especificidad para el análisis de la tipología de 
hogares. Por otra parte, es claro que el evento de los hijos de 
crianza aumenta su participación porcentual a medida que se 
pasa de los dominios 1 y 2 a los dominios 2 y 4 de condiciones 
socio-económicas mejores, si bien no hay valores porcentuales 
muy distintos entre estos dos últimos dominios. 

El tamaño promedio del hogar según la tipología, para los 
dos tipos de hogar, en los cuatro dominios (Cuadro 10), es simi­
lar en los afrocolombianos y de control para el total, aunque 
ligeramente un poco menor en los primeros. Los hogares de 
control arrojan un tamaño promedio mayor en el dominio 1 en 
los hogares nucleares completos, sobre todo en los nucleares 
completos con hijos de crianza; luego se presentan variaciones 
para los otros dominios. En el dominio 2 el tamaño promedio es 
mayor en los afrocolombianos en la categoría anterior, pero en 
el 4 de nuevo los de control tienen un mayor tamaño promedio, 
muy posiblemente por el efecto antes analizado de los hijos 
adolescentes. Sin embargo, en el total para la categoría nuclear 
completo con hijos de crianza se da el mismo tamaño prome­
dio (4.6 personas). Los nucleares completos sin hijos de crianza 
tienen tamaños promedios ligeramente mayores en los de con­
trol, con excepción del dominio 4, y en el total el tamaño es 
mayor en los hogares de control. 

Los nucleares incompletos varían en tamaño promedio en 
los dos tipos de hogar, según hayan hijos de crianza: sin hijos 
de crianza el tamaño promedio es mayor en los afrocolombianos 
y lo opuesto, con hijos de crianza, en los de control. No hay 
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diferencias apredables de tamaño para los hogares extensos 
completos sin hijos de crianza en los cuatro dominios. Se trata 
de un tamaño promedio entre 6.2 y 6.1 miembros, como era de 
esperar por encima del promedio total. En cambio, al no haber 
en esta misma categoría hijos de crianza para los hogares de 
control sólo aparecen en los hogares afrocolombianos, consti­
tuyendo la categoría de mayor tamaño promedio de miembros 
en estos hogares (8.2 personas, Cuadro No. 10). 

Los extensos incompletos sin hijos de crianza presentan ta­
maños muy similares en los distintos dominios en los dos tipos 
de hogares, con un ligero mayor tamaño en los afrocolombianos. 
En los extensos incompletos con hijos de crianza el tamaño es 
mayor en los hogares afrocolombianos, con el segundo valor 
después del extenso completo con hijos de crianza (Cuadro No. 
10). Los compuestos con parientes completos sin hijos de crianza 
tienen tamaños promedios ¡guales a los hogares afrocolombianos 
y de control, pero con fuertes variaciones por dominio: en el 1 
es mayor el tamaño de los afrocolombianos, en cambio en los 
dominios 2 y 3 se da lo contrario, y en el 4 no se presenta la 
modalidad en los de control. Esta misma modalidad con hijos 
de crianza presenta un tamaño promedio total de 4 miembros, 
con los mayores valores en el dominio 1 sólo en los hogares 
afrocolombianos (7.1 miembros) y en el 4, sólo en los de con­
trol (6 miembros, Cuadro No.° 10). En fin, en los hogares com­
puestos, con y sin parientes, completos e incompletos, con y 
sin hijos de crianza, el mayor tamaño promedio corresponde a 
los hogares afrocolombianos, con la única excepción de los 
compuestos sin parientes con hijos de crianza con un tamaño 
promedio mayor para los hogares de control. 

El ligero mayor tamaño promedio de los hogares de control 
respecto a los afrocolombianos se debe a la mayor participa­
ción que en estos hogares tienen los extensos completos sin 
hijos de crianza, ya que como se vio antes, en cambio, los ho-
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gares afrocolombianos tienen una mayor participación porcen­
tual en los nucleares completos, especialmente sin hijos de crian­
za, cuyo tamaño medio es igual en los dos tipos de hogares 
pero inferior al de los extensos completos. 

Cuadro No. 11. Tasa de jefatura femenina según edad del jefe del hogar 

ÍDENTIF1CADOR 

EST. SOCIAL 

A 

B 

C 

D 

E 

F 

Promedio 
general 

TIPO DE HOGAR 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 

Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

MENOS DE 30 

AÑOS 

20.7 
14.5 

19.6 
27.1 

8.5 
45.7 

20.1 
14.2 

45.7 
7.2 

30.7 
18.4 

23.5 
22.3 

(30-39) 

AÑOS 

33.9 
14.2 

12.4 
26.4 

14.8 
17.7 

25.3 
18.5 

29.3 
31.8 

33.9 
28.2 

25.9 
23.3 

(40-59) 

AÑOS 

36.0 
38.5 

34.8 
34.1 

35.1 
14.0 

36.5 
19.5 

40.7 
27.3 

37.8 
37.7 

36.6 
28.1 

( 6 0 AÑOS 

Y MAS) 

51.6 
26.9 

20.2 
79.5 

26.3 
72.4 

39.8 
18.5 

52.7 
52.2 

40.5 
31.8 

40.8 
34.7 

TOTAL 

33.3 
26.7 

25.0 
33.5 

22.1 
22.8 

30.7 
19.8 

41.7 
31.8 

37.4 
32.1 

31.9 
27.7 

La tasa de jefatura femenina, según lugar de nacimiento y 
edad del jefe del hogar, (Cuadro No. 11) presenta las siguientes 
características: a) una mayor tasa de jefatura femenina para el 
total de los estratos socioeconómicos en los hogares afrocolom­
bianos que en los de control, en todas las edades del jefe del 
hogar, aunque la diferencia es muy reducida en el primer grupo 
de edad (Cuadro No. 11); b) a nivel de estratos aumenta la tasa 
a medida que se pasa a los estratos de clases medias-bajas, cla­
ses medias-medias y altas, con la excepción notable de los sec­
tores de clases medias bajas de la zona oriental de la ciudad, en 
donde la tasa es más alta para los hogares de control. Es intere­
sante observar que si bien las tasa más altas las tienen los secto­
res de clases medias-medias, medias-altas y altas (por ejemplo, 
los hogares afrocolombianos en E), no es un fenómeno progre-
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sivo su incremento, ya que es especialmente válido este incre­
mento a partir de los sectores de clases medias, sobre todo para 
los hogares afrocolombianos (Cuadro No. 11). Las tasas más al­
tas en los hogares afrocolombianos se encuentran en las clases 
medias-medias y medias-altas y altas, para todos los grupos de 
edad del jefe de hogar. En cambio, los barrios populares de 
ladera, registran curiosamente la tasa más baja para los hogares 
afrocolombianos y una de las más bajas para los de control. 
Como se ha advertido en un estudio de Urrea sobre Cali12 (1 997), 
que presenta resultados similares, la tasa femenina no necesa­
riamente está asociada a las poblaciones más pobres, encon­
trándose mayores tasas en sectores medios y altos en una ciu­
dad como Cali. En este sentido no es adecuado implicar una 
situación de mayor o menor pobreza a una determinada pobla­
ción por el peso que tenga la jefatura femenina en el conjunto 
de ella. Otro asunto es que en los estratos sociales pobres los 
hogares más pobres sean jefeados por mujeres, lo cual no se 
puede inferir del carácter de la jefatura femenina sino de las 
características socioeconómicas de esas mujeres, como sus ca­
pitales escolar, cultural y social, y el tipo de ocupación e inser­
ción al mercado de trabajo que ellas tienen. 

Comparación de indicadores de condiciones de vida de 

los hogares a f roco lomb ianos y no a f roco lomb ianos 

Dentro del marco del proyecto "Identidades y movilidades 
en el Pacífico co lombiano" , que contempla un trabajo 
multidisciplinario, se involucra la captación de información 
a través de una encuesta especializada, que pretende descri­
bir la situación de la población de los hogares en Cali, seg-

12 "Dinámica sododemográfica, mercado laboral y pobreza en Cali durante las décadas 
de los años 80 y 90", en: Revista de Coyuntura Social, segundo semestre 1997, Fedesarrollo, 
Bogotá 1997, pp. 150-164. 
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mentada en dos muestras: una de población afrocolombiana 
y otra de población no afrocolombiana. En el presente escri­
to se contemplan algunos de los indicadores simples que uti­
liza el método NBI13: el hacinamiento crítico y el acceso a 
los servicios públicos. Adidonalmente, se introduce en el aná­
lisis un indicador referente a la posesión de bienes y equi­
pamiento del hogar. A partir de estos indicadores simples, se 
pretende comparar la situación de los hogares afroco­
lombianos y no afrocolombianos. 

Para captar el efecto de la participación del Estado en el ni­
vel de desarrollo de las diferentes comunidades que habitan la 
ciudad de Cali, nos preguntamos si existen diferencias entre las 
dos poblaciones estudiadas tanto a nivel global como a nivel 
socioeconómico para cada una de las características sociode-
mográficas anteriormente mencionadas. 

Indicador de hacinamiento de los hogares 

El hacinamiento es una variable continua que se obtiene divi­
diendo la variable número de personas del hogar por el número 
de cuartos del hogar que son utilizados para dormir. Por fines 
prácticos de análisis e interpretación, esta variable se discretizó 
en dos categorías, a saber: 

£ Hacinamiento medio: cuyo valor es inferior a tres perso­
nas por cuarto. 

£ Hacinamiento alto: cuyo valor es superior o igual a tres 
personas por cuarto. 

El comportamiento de los dos indicadores de hacinamiento, 
tanto del índice promedio como el hacinamiento crítico, nos mues-

' El indicador (NBI) define una serie de cualidades básicas de ciertos bienes y servicios 
a partir de cinco indicadores simples: -viviendas inadecuadas, hacinamiento crítico, servi­
cios inadecuados, alta dependencia económica, inasistencia escolar. (Misión Social, 
DNP, 1998:153-154). 
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tran que, en el nivel socioeconómico muy alto F, las dos poblacio­
nes presentan condiciones similares, mientras que en los estratos 
socioeconómicos bajo B, medio-bajo C, medio D y alto E las dife­
rencias entre las dos poblaciones son considerables. 

Este hecho puede llevar a pensar que se deba a que los ho­
gares afrocolombianos son más numerosos que los hogares no 
afrocolombianos. Sin embargo, si revisamos la variable "tama­
ño promedio del hogar", vemos que el tamaño promedio del 
hogar no incide sustancialmente, salvo el caso del estrato so­
cioeconómico (A), donde el tamaño promedio del hogar (4.66) 
es mayor que el de cualquier otro estrato socioeconómico en la 
población afrocolombiana, (Ver cuadro No. 13). 

Cuadro No. 13. Distribución de los hogares según el índice de 
hacinamiento por indicador, estrato, dominio y promedio general 

IDENTÜTCADOR 

EST. SOCIAL 

A 

B 

C 

D 

E 

F 

Promedio 
general 

TIPO DE HOGAR 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

IND. ALTO 3 Y 

MÁS 

39.4 
30.8 

31.1 
16.2 

36.4 
24.6 

30.0 
16.4 

24.3 
14.8 

6.3 
1.0 

29.1 
15.4 

HACINAMIENTO 

PROMEDIO 

2.72 
2.47 

2.43 
2.04 

2.49 
2.24 

2.25 
2.06 

2.19 
1.88 

1.62 
1.53 

2.32 
1.98 

TAMAÑO 

PROMEDIO 

DEL HOGAR 

4.66 
4.49 

4.39 
4.65 

4.37 
5.07 

4.34 
4.44 

4.08 
4.04 

3.95 
3.94 

4.34 
4.37 

N ü . DE CUARTOS 

PROMEDIO 

DE LA V1V. 

1.97 
2.09 

2.05 
2.47 

2.11 
2.44 

2.26 
2.35 

2.13 
2.44 

2.74 
2.73 

2.19 
2.45 

El mayor hacinamiento en los hogares afrocolombianos se 
puede atribuir al hecho de que los hogares afrocolombianos ha­
bitan viviendas más pequeñas. En todos los estratos socioe­
conómicos, el tamaño de la vivienda de los hogares afroco-
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lombianos es menor, haciendo la aclaración que no se toma en 
cuenta el área física de la vivienda. 

El análisis de ios patrones de comportamiento de los indi­
cadores de hacinamiento a partir de la estratificación socioeco­
nómica de los dominios, confirma que los hogares no afroco­
lombianos tienen mayores facilidades para acceder a viviendas 
más grandes y a mejorar con mayor rapidez sus condiciones de 
hacinamiento, mientras que en los hogares afrocolombianos 
estas mejoras se dan con lentitud. 

Acceso a los servicios públicos y posesión de bienes de 

equipamiento de los hogares 

Hasta ahora, sólo se han considerado variables asociadas a con­
diciones de alojamiento de los hogares sin tener en cuenta nin­
guna variable de acceso a los servicios públicos o a bienes de 
equipamiento de los hogares. Dentro de la gama de variables 
analizadas de estas dos componentes, nos parece pertinente 
considerar las siguientes variables: el acceso al suministro de 
agua y al teléfono y la posesión de muebles de sala y de nevera, 
que más discriminan las dos poblaciones de estudio. 

En cuanto al acceso a los servicios públicos (suministro de 
agua y teléfono) y a la posesión de bienes de equipamiento 
(muebles de sala y nevera), siempre los hogares afrocolombianos 
están por debajo de los hogares no afrocolombianos (ver Cua­
dro No. 14). Sin embargo, en los estratos muy bajo A, bajo B, 
alto E y muy alto F, estas diferencias son relativamente modera­
das, en otras palabras no hay diferencias significativas entre las 
dos poblaciones. Estas diferencias se agudizan en los estratos 
medio-bajo C y medio D, donde existen diferencias importan­
tes entre los dos tipos de hogares. Aparentemente, los hogares 
no afrocolombianos tienen mayor facilidad para adquirir bie­
nes de equipamiento y acceder a servicios telefónicos, sin in-
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cluir el acceso al suministro de agua que viene a hacer la ex­
cepción a nivel socioeconómico medio-bajo C (zona de lade­
ras de Cali) donde el patrón se invierte. 

Cuadro No. 14. Distribución de los hogares según servicios públicos y 
bienes de equipamiento del hogar por indicador, dominio, estratos 

socioeconómicos y promedio general 

lOENTI PICADOR 

EST. SOCIAL 

A 

B 

C 

D 

E 

F 

Promedio 
general 

T I P O DE HOGAR 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

Hogar Afro 
Hogar Control 

SERVICIOS PÚBLICOS 

SUMINISTRO 

DE AGUA 

62.6 
63.3 

59.5 
70.4 

83.1 
78.1 

74.9 
81.3 

55.4 
59.8 

88.6 
94.2 

69.9 
76.9 

TELÉFONO 

36.0 
41.1 

41.7 
46.1 

32.2 
51.2 

63.2 
73.4 

65.2 
70.2 

86.6 
91.1 

53.5 
66.5 

BIENES DE EQUIPAMIENTO 

MUEBLES 

DE SALA 

49.0 
51.5 

58.8 
60.7 

57.3 
75.1 

67.4 
83.0 

62 
65 

86.2 
93.4 

62.4 
74.7 

NEVERA 

74.1 
75.7 

80.3 
84.3 

72.1 
89.8 

82.2 
86.0 

78.5 
83.7 

95.0 
100.0 

80.2 
87.9 

Para poder expl ¡car estas diferencias debemos tener en cuenta 
la segregación socioespacial existente en la ciudad de Cali y 
otros factores que pueden incidir sobre estas diferencias. 

Podría ser que el grueso de la población afrocolombiana resi­
dente en Cali sea migrantes o hijos de migrantes; entonces ha­
bría que considerar los factores como el lugar de procedencia, el 
tiempo de residencia en Cali, la formación intelectual y la capa­
cidad para integrarse laboralmente. 

Teniendo en cuenta esta situación se podría pensar en gene­
rar un indicador de calidad de vida que involucre estos factores 
y realizar una tipología de hogares para así contar con mejores 
argumentos que expliquen estas diferencias. 
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Dinámica del poblamiento y algunas 
características de los asentamientos 

populares con población 
afrocolombiana en el 

oriente de Cali1 

Fernando Urrea Giraldo2 

Fernando Murillo Cruz3 

I n t roducc ión 

La ciudad de Cali presenta una diferenciación sociogeográfica 
en cuatro grandes corredores sociales (URREA, 1997: 154-156). 
Dos de ellos corresponden a los asentamientos residenciales 
donde se concentran la mayor parte de los sectores populares 

1 Este documento forma parte de los resultados del proyecto Cidse-IRD (antiguo ORSTOM), 
"Movilidad, urbanización e identidades de la población afrocolombiana de la región 
Pacífica". Agradecemos las observaciones a una versión preliminar por parte de los 
compañeros del equipo Cidse-IRD, Olivier Barbary, Odile Hoffmann y Héctor Fabio 
Ramírez. PosteriormenteJacques Aprile y Gilma Mosquera hicieron una lectura deta­
llada a una segunda versión preparada para esta ponencia, aportando observaciones 
muy precisas, unas relacionadas con una mejor precisión sobre los eventos históricos 
aquí referidos y otras que tienen que ver con una perspectiva contextual sobre el con­
flicto de tierras urbanas en Cali que se abre en el oriente de la ciudad a partir de finales 
de la década del 40. Por otro lado, Aprile y Mosquera nos han dado acceso a una 
bibliografía y documentación existente de enorme importancia para entender la diná­
mica de los barrios que aquí analizamos. Jacques se tomó el tiempo necesario para 
hacer estos comentarios. De todos modos es de nuestra exclusiva responsabilidad el 
texto aquí presentado. 

2 Sociólogo, investigador proyecto Cidse/IRD(antiguo ORSTOM), antes mencionado. El 
mapa es autoría de Olivier Pissoat, investigador asociado del proyecto Cidse-IRD. 

1 Miembro de la organización cultural del Distrito de Aguablanca: "Asociación etno-
educativa y cultural ASHANTY". 
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de la ciudad: a) el corredor social de la periferia pobre de lade­
ra, comunas 1 y 20, y parte alta de la comuna 18, así como 
algunas áreas subnormales en la periferia alta de la comuna 2; 
y b) el corredor social de la periferia pobre en la parte plana de 
la ciudad, conformado por el Distrito de Aguablanca (comunas 

13, 14 y 15), y las comunas adyacentes con algunas caracterís­
ticas comunes (6, 7, 10, 11, 12, 16 y 21 )4. Este segundo corre­
dor constituye la franja oriental de Cali, la más próxima al río 
Cauca, en su gran mayoría compuesta por terrenos con un nivel 
del suelo por debajo del cauce del mismo río, y por ello, una 
zona de antiguos terrenos inundables5, cada vez que se presen­
taba un aumento del caudal del Cauca. 

Sin embargo, ¿qué representa la franja oriental de barrios 
populares en la dudad de Cali en términos de su población, así 
como, cuál es el tipo de concentración en ella de la población 
afrocolombiana respecto a la no afrocolombiana? y ¿qué tan 
diferente es esta concentración respecto a otros sectores resi­
denciales de Cali? 

La población de la franja oriental de Cali, comunas 6, 7, 13, 
14, 15, 1 6 y 21 , participaba con el 42.7% de la población total 
de la ciudad para junio de 1998 (URREA, 1999, con base en 
estimaciones a partir de BARBARY, 1998A y 1998B). En esta franja 
oriental la población viviendo en el nivel socioeconómico bajo-
bajo representaba el 58.7%, mientras la del nivel medio-bajo el 
41.3%. Por otra parte, las comunas 11, 12 y la parte norte de la 

1 La comuna 21, correspondiente al conjunto de urbanizaciones bajo el programa de 
vivienda social Desepaz, ha sido la de más reciente reconocimiento legal, se encuentra 
ubicada en forma contigua a las comunas 14 y 1,5, bordeando el río Cauca. 

5 En la actualidad existen las lagunas de El Pondaje y la de Charco Azul, las cuales 
formaban parte anteriormente de un solo sistema de lagos denominado Aguablanca, 
que cubría la mayor parte de la vertiente occidental del río Cauca al pasar por las 
tierras orientales del municipio, y que en realidad hacía parte del cauce original del río 
hasta los años 40. En los años 50 y 60 esta zona fue de cultivos inundables, incluso 
hasta los años 70, la parte más oriental y cercana al Cauca, cuando el fenómeno de 
urbanización periférica se ha iniciado. 

338 



FERNANDO URREA GIRALDO - FERNANDO MURILLO CRUZ 

comuna 9, que conforman un importante sector centro-oriente 
de Cali, limítrofes con las comunas 13 y 15, y una presencia 
visible de población afrocolombiana (BARBARY, 1998A), está ca­
racterizado por un predominio del nivel socioeconómico me­
dio-bajo y medio-medio, participando con el 10.4% del total 
de la población de la ciudad (URREA, op.cit. y BARBARY, op.cit.). 
Según estimaciones a partir de Barbary (1998B), Bruyneel y 
Ramírez (1998), el 75.22% de los hogares afrocolombianos re­
siden entre la franja oriental y la centro-oriente de Cali, mien­
tras esta proporción desciende al 63.75% en el caso de los ho­
gares no afrocolombianos. Ahora bien, desagregando un poco 
más estos valores se tiene que sólo en la franja oriental más 
pobre (nivel socioeconómico bajo-bajo) habitan el 26% de los 
hogares afrocolombianos frente al 13.6% de los no afroco­
lombianos, mientras en la misma franja oriental con nivel so­
cioeconómico bajo el 14.65% de los hogares afrocolombianos 
y el 12.78% de los no afrocolombianos. En esa franja pero para 
un nivel socioeconómico medio-bajo, el 22.23% de los hoga­
res afrocolombianos contra el 22.29% de los no afrocolom­
bianos. Ya en los barrios centro-oriente de nivel socioeconómico 
medio-medio la proporción es de 12.34% para los afroco­
lombianos frente al 15.08% de los no afrocolombianos. En el 
otro extremo, los barrios de clases medias altas y altas, zona 
residencial centro-sur y centro-norte de Cali, la participación 
es polarizada en forma inversa a la hallada en el caso de los 
hogares en la franja oriental de la ciudad, 14.62% de los hoga­
res afrocolombianos contra el 23.94% de los no afrocolom­
bianos. En este sentido los datos del estudio cuantitativo Cidse-
IRD son muy contundentes en mostrar un fenómeno de 
segregación socio-racial, con un peso muy fuerte de este pro­
ceso en la franja oriental de la ciudad de Cali6. 

Según Barbary (1998B) hacia junio de 1998 se estima la población de hogares 
afrocolombianos para el conjunto de la ciudad en alrededor del 27.5% (.542 mil perso-
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Respecto a los datos anteriores, que forman parte de los 
primeros resultados del estudio cuantitativo Cidse-IRD, "En­
cuesta movilidad, urbanización e identidades de las pobla­
ciones afrocolombianas", proyecto Univalle - Cidse/IRD (an­
tiguo ORSTOM)7, este documento de tipo cualitativo y descriptivo 
se dirige más bien a presentar una rápida mirada sociológica 
del poblamiento de un amplio sector de la franja oriental de la 
ciudad, la cual es el resultado de una urbanización periférica 
en condiciones de alta precariedad durante los últimos 40 años. 
En segundo lugar, el texto incursiona en algunas de las princi­
pales características de ocho barrios populares del oriente con 
el objeto de intentar tipificar los patrones de asentamiento de 
los mismos. En la medida en que la dimensión socio-racial es 
un factor "visible" y dominante en los referentes territoriales 
de esta zona de la ciudad, por la alta concentración de pobla­
ción afrocolombiana, no obstante también un intenso y varia­
do mestizaje inter-racial, se tomó en cuenta una ponderación 
cualitativa arbitraria de presencia de hogares y población 
afrocolombiana con las condiciones socioeconómicas del 
asentamiento, para la selección de los ocho barrios8, sin em­
bargo, para efectos de esta ponencia sólo se incluyen los ba­
rrios Siete de Agosto, Mariano Ramos, Sardi y El Retiro. Un 
ejercicio anterior de clasificación de barrios populares del 

ñas sobre un total de 1.982.000). De esta población según Urrea (1998) el 57.2% nació 
en Cali, el mismo patrón de la población de hogares no afrocolombianos. Entre los 
nativos hay descendientes de migrantes de varias generaciones, incluso puede pensar­
se en algunos grupos nativos descendientes de nativos nacidos en Cali a finales del 
siglo XIX, lo que se ha llamado "negros raizales". Sin embargo, es muy poco probable 
hoy en día una población -afrocolombiana o no afrocolombiana- con más de dos 
generaciones atrás cuyos miembros de ascendencia sean todos nativos, ya que son 
más típicas las uniones entre nativos y migrantes a lo largo del tiempo, además de los 
cruces inter-raciales. 

' Los primeros resultados de la encuesta en extenso se encuentran en BARBARY, 1998 A 
y 1998B, BRUYNEEL)' RAMÍREZ (1998), y Urrea (1998). 

8 Los barrios son los siguientes: Siete de Agosto (comuna 7), Mariano Ramos (comuna 
Ifi), Sardi (comuna 13), El Retiro (comuna 15), Manuela Beltrán (comuna 14), El Pondaje 
(comuna 13), El Vallado (comuna 15), y Ciudad Córdoba (comuna 1.5). 
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oriente como insumo cualitativo para la muestra de la encuesta 
especializada antes mencionada, fue muy útil también para esta 
selección9. Por ello, estos barrios formaron parte de la muestra 
de la encuesta especializada dentro del dominio muestral 1, 
comunas 6, 7, 13, 14, 15 y 16, correspondiente a 150.875 ho­
gares (el 37% del total de hogares de Cali, Censo de 1993, y el 
55% de hogares afroco-lombianos, según metodología de lugar 
de origen; véase BARBARY, 1998 A: 12). Un sentido de este docu­
mento es precisamente aportar una serie de elementos contex­
túales en la conformación de la región urbana del oriente de la 
ciudad para el apoyo a la interpretación de los datos de la en­
cuesta especializada, ya sea a nivel de hogar o de trayectorias 
individuales longitudinales. 

La metodología de la recolección de información primaria 
se basó en un conjunto de entrevistas en profundidad a líderes 
de ocho barrios del oriente de Cali. Entre dos y tres por barrio y 
en forma parcial una documentación original existente en algu­
nos barrios que tenían en su poder estos líderes sobre la historia 
del poblamiento. También se recurrió a entrevistar a un antiguo 
líder barrial del Alfonso López, quien había participado en los 
movimientos urbanos de los años 60 en Cali10. Un segundo 
documento de corte cualitativo complementario a éste fue usa­
do para ampliar informaciones sobre los barrios populares de 
la franja oriental de Cali, aunque la unidad de análisis en este 
segundo texto han sido las redes familiares de migrantes de la 
Costa Pacífica y sus descendientes nativos en Cali (URREA, ARBO-

!' "Clasificación cualitativa de las comunas 4, 5, 6, 7, 8, 10, 11, 12, 13, 14, 1,5 y 16 de Cali, 
por criterios de concentración de población afrocolombiana y características 
socioeconómicas de los asentamientos", Grupo ASHANTY de Charco Azul (Fernan­
do Murillo Cruz por Ashanty en coautoría con Femando Urrea Giraldo, por Cidse/ 
Orstom), 14 páginas, inédito, diciembre de 1997. 

111 Osear Narváez, de 69 años, oriundo de Popayán, quien llegó a Cali por primera vez 
en 1940. Participó activamente en la Central Pro Vivienda durante la conformación 
del asentamiento Alfonso López. 
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LEDA y ARIAS, 1999). El tercer documento de gran utilidad en este 
análisis es la publicación de la Centro Pro Vivienda sobre la 
experiencia del barrio Alfonso López, encomendada a un diri­
gente popular de la época, Héctor Bolaños, para el V aniversa­
rio de la creación del mismo, de carácter antológico, el que nos 
ha sido facilitado muy gentilmente por Jacques Aprile. Para efec­
tos de apoyar la lectura sobre los barrios aquí presentados 
consúltese el mapa anexo. 

Poblamiento de Cali hacia el oriente, la urbanización 
Alfonso López y la Unión de Vivienda Popular 

Las invasiones en zonas ejidales se hicieron en un princi­
pio con desenfado; la situación se tomó prieta cuando la 
ocupación sorpresiva se hizo sin discriminación. Los pro­
pietarios de fundos en las goteras de la ciudad se llena­
ron de alarma mientras los estudiosos de finca raíz se 
aparecían con el despampanante documento a la mano, 
que probaba que el área ejidal, tocó hasta las mismas 
paredes del palacio episcopal, es decir hasta el propio 
marco de la la plaza grande de la ciudad... 

Dentro de la reacción natural de los propietarios de 
los predios invadidos, aleteaba la consideración de que 
este sistema de rapiña de la propiedad ajena, propiciaba 
sin quererlo ni buscarlo, la valorización de la tierra. Ma­
quiavélicamente, nerviosamente, los dueños de fundos 
que no habían caído al golpe de las invasiones, comen­
zaron a regar el rumor de las primeras alzas en los pre­
cios de las tierras. Por el metro del maleza I comenzó a 
cobrarse cinco, seis, siete, ocho pesos... 

BOLAÑOS (1965:14) 

En los años 40 los límites urbanos de Cali en las direcciones 
sur y oriente llegaban a lo que hoy en día son la carrera 15 y la 
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calle 25" . Es a partir de la década del 50 que la ciudad inicia su 
gran expansión hacia el oriente en un proceso de urbanización 
de sectores populares que paulatinamente la acerca más al río 
Cauca. Sin embargo, la presión sobre nuevas tierras para ser 
urbanizadas ante el rápido crecimiento demográfico de la ciu­
dad en la misma década del 40 y el control histórico de la tierra 
"rural" alrededor de lo que era la cabecera urbana del munici­
pio de Cali hacia mediados de los años 40, por parte de las 
familias de hacendados de la élite vallecaucana, constituyeron 
dos factores determinantes en la evolución del patrón de urba­
nización de la ciudad hacia el oriente en las décadas siguientes. 

Dos eventos marcan la apertura de las tierras "rurales" hacia 
el oriente de la ciudad para su urbanización. La legislación ur­
bana sobre nuevo perímetro urbano, expedida el 28 de agosto 
de 194812, y la Ley 41 de 1948, dos meses después, o Ley 
Barberena, por la cual se establece la imprescribilidad de los 
ejidos o tierras comunales alrededor de los centros urbanos13. 

" Para una historia de la ciudad consúltese a VÁSQUEZ (1982). La información e interpre­
tación de la misma para la década del 40 sobre la dinámica de tierras urbanas fue 
aportada por APRILE (conversación oral). 

12 Hasta antes de esa fecha el perímetro urbano de Cali llegaba hasta el paso del ferroca­
rril, alrededor de lo que será luego la calle 2,5. Con la ampliación del perímetro, exten­
diéndolo hacia el oriente, en unos casos hasta los límites del mismo río Cauca -de la 
carrera 8a o salida a Candelaria hacia el norte hasta el paso del ferrocarril- y en otros 
hasta antes de las áreas inundables de la laguna de Aguablanca y los caños o brazos del 
río Cauca -de la carrera 8a hacia el sur- ; según Aprile, "se abrieron las tierras del 
oriente para su urbanización". 

13 Los ejidos o tierras comunales es una figura que proviene de la legislación colonial, 
mediante la cua! todo asentamiento poblacional de ley debía conservar una superficie 
de tierras alrededor del asentamiento para efectos de satisfacer demandas de predios 
futuros a familias sin recursos que requerían construir sus viviendas o para construc­
ciones de obras públicas que beneficiasen a la municipalidad y a las gentes que en ella 
residían. Prácticamente casi todas las tierras que rodeaban la ciudad de Cali en los 
años 40, después del paso del ferrocarril hasta el rio Cauca, además de otras áreas 
hacia el sur y el norte, eran ejidos, aunque esas tierras ejidales estaban en manos de las 
mismas familias de los grandes hacendados del Valle del Cauca desde tiempo atrás. 
Por supuesto, buena parte se trataba en este caso de terrenos anegables e incluso lagu­
nas y caños, debido a las características físicas de esos terrenos cercanos al río Cauca, 
usufructuados por los propietarios rurales. 
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Para Aprile se trataba del conflicto social entre los terratenien­
tes, que así lograban convertir sus predios rurales en urbanos, 
aprovechando la demanda por tierras para expandir la ciudad 
-trasladando la renta agraria hacia renta urbana- y los sectores 
populares representados en el liderazgo del sector de izquierda 
del partido liberal, con la importante figura de Alfonso Barberena, 
representante a la cámara en los años cuarenta y varias veces 
concejal de la ciudad, y del partido comunista de la época. En 
realidad, los sectores populares diversos que carecían de vi­
vienda y que estaban en un proceso de expansión en el contex­
to del fuerte crecimiento urbano de Cali y otras ciudades del 
país presionaban alternativas para la consecución de la vivien­
da14. La década del 40, sobre todo hacia finales, fue una época 
de mucha agitación social urbana en Cali y en otras ciudades 
colombianas, relacionada precisamente con el fenómeno de 
expansión urbana y el monopolio de tierras alrededor de los 
cascos urbanos15. Esto significa que la dinámica de invasiones 
u ocupaciones de tierras en Cali y sus alrededores viene ya des­
de finales de los años 40. Lo que ocurre en las décadas poste­
riores es la continuación de un proceso que marca el surgi-

14 Se escapa a este trabajo un análisis detallado al respecto, sin embargo, hay que adver­
tir que la magnitud de la migración en ese período y lo reducido de la capacidad 
urbana de ciudades como Cali para entonces colocaban este problema entre uno de 
los más críticos de esa época. 

15 Según información oral aportada por Aprile, los dirigentes liberales de izquierda, 
cercanos al partido comunista, Julio Rincón y Pedro Salas, tenían organizada una im­
portante ocupación masiva de tierras en zonas de ejidos (en terrenos de hacendados 
del oriente) la víspera del 9 de abril de 1948. Ocupación que fue abortada por los 
hechos sucedidos el 9 de abril. Bolaños (op.cit.:7) describe muy gráficamente la efer­
vescencia social urbana en Cali desde finales de los 40 y a lo largo de los ,50 y 60, en el 
contexto del nuevo perímetro urbano y el intento de aplicar la Ley 41, "En 1958 Cali 
no cabía en sí... Las soluciones al problema de vivienda teman por entonces la estatu­
ra de las teorías. La ley Barberena se había aplicado a cuentagotas; los programas del 
ícete se resentían por ausencia de elasticidad y sobre todo de atractivo para las gentes 
de abajo, por la tradicional alergia al papeleo, al señorito burócrata y al requisito 
prolijo y riguroso, parte de la superstición legalista. Los terratenientes, al amparo del 
insomnio, ideaban las tácticas de hierro que recomendarían al gobierno para aplastar 
la plaga de las invasiones". 

344 



FERNANDO URREA GIRALDO - FERNANDO MURILLO CRUZ 

miento acelerado de la franja oriental de la ciudad y en el que 
una parte de sus pobladores son afrocolombianos. 

Entre 1950 y 1970 se constituyen los barrios populares ha­
cia el oriente, los que hoy conforman las comunas 4,5,6,7,8, 
10, 11, 12 y 16 de la calle 25 hasta lo que va a constituir en la 
actualidad el eje vial autopista oriental-avenida Simón Bolívar. 
Los barrios de lo que hoy son las comunas 7, 10, 11, 12 y 1 6 
fueron en ese período los más característicos de poblamiento 
popular afrocolombiano y de población mestiza de diferentes 
regiones del país. En esta expansión sobresale en un primer 
momento la zona adyacente a la carrera 8, vía que sale a Can­
delaria, hoy comuna 7, el asentamiento popular de las tres eta­
pas del barrio Alfonso López y luego la cuarta etapa, denomi­
nado barrio Siete de Agosto. 

Para esta época la migración de población afrocolombiana 
proviene más desde Buenaventura, Chocó, centro y sur del Va­
lle, norte del Cauca, y en menor grado de la Costa Pacífica sur, 
aunque en los relatos de los informantes se menciona con fre­
cuencia el municipio de Barbacoas. Se producen asentamientos 
de redes familiares y de paisanos de los lugares anteriores en 
los barrios de las actuales comunas 7, 10, 11, 12 y 16. En unos 
casos como veremos con los barrios Alfonso López y Siete de 
Agosto los asentamientos fueron el resultado de la compra de 
predios sin servicios ni obras de infraestructura vial, negocia­
dos entre una organización de vivienda popular y los propieta­
rios, a través de la intervención de la administración municipal 
y del antiguo Instituto de Crédito Territorial (ICT), que avalaban 
los recursos de crédito otorgados a la organización por una 
entidad financiadora y facilitaban la negociación con los pro­
pietarios. Para otros asentamientos fueron el resultado de inva­
siones sobre terrenos en manos privadas dedicados a activida­
des agropecuarias o en zonas adyacentes a caños y lagunas, 
características del área, también bajo control privado, no obs-
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tante que eran tierras ejidales. De todos modos los terrenos ne­
gociados con intervención de la administración municipal y del 
antiguo 1CT y luego de INVICALI fueron el resultado de la pre­
sión popular y debido a ella mediando un alto riesgo de inva­
sión, lo cual hacía que los propietarios, familias representativas 
de las élites caleñas, prefiriesen negociar sus terrenos. Pero, como 
era de suponer, la negociación por parte de los terratenientes 
en términos generales partía de que se les reconociese la valo­
rización de predios que ya tenían una alta demanda urbana, así 
fuese para los más pobres, es decir, trataron por todos los me­
dios de cobrar la renta urbana apoyados en la municipalidad y 
los partidos políticos tradicionales. 

En esta etapa de expansión de la ciudad hacia el oriente 
aparecen entre los barrios que llegan a tener una mayor visible 
población afrocolombiana de las comunas 7, 10, 11, 12 y 16, 
El Guabal, Alfonso López I, II y III, Siete de Agosto, San Marino, 
San Pedro Claver, Primavera, El Rodeo, Asturias, Independen­
cia, León XIII, San Judas Tadeo I y II, Eduardo Santos, Doce de 
Octubre y los cuatro barrios que conforman en la actualidad la 
Unión de Vivienda Popular (Antonio Nariño, Unión de Vivien­
da Popular, Mariano Ramos y República de Israel). Entre estos 
barrios y otros más mestizados se conformó así una heteroge­
neidad de asentamientos en esta primera gran expansión hacia 
el oriente, desde invasiones16 hasta urbanizaciones por auto-

"' Entre algunas de las invasiones de las décadas del 50 y 60 en las comunas 11 y 12 
sobresalieron la Municipal y Cauquita, mientras que entre la carrera Ia y el río Cali, 
comunas 4 y 5, surgen las siguientes invasiones con importante participación de po­
blación afrocolombiana: Bolivariano, San Francisco, La Isla, Fátima-Berlín, Marco 
Fidel Suárez, Olaya Herrera (ARBOLEDA, 1998: 78-79). En los años 60 fue famosa la 
invasión de la hacienda El Rodeo que dará origen a los barrios El Rodeo y Asturias 
(comunicación de Aprile sobre la tesis de grado en licenciatura en historia de Harold 
Viáfara, "El Rodeo, de hacienda a barrio"), con una alta participación de población 
afrocolombiana. Sobre El Rodeo y Asturias se comentará más adelante cuando se 
analice el fenómeno de la Unión de Vivienda Popular y Mariano Ramos. Los conflictos 
urbanos por tierras llevarán a la municipalidad a constituir en 1966 la entidad INVICALI, 
la cual tendrá como tarea regular el proceso de urbanización popular en la ciudad. 
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construcción sin y con servicios públicos, algunas planificadas, 
estas últimas menos frecuentes17. En estos barrios van a locali­
zarse miembros de futuras redes de las áreas de origen, entre 
ellas de la Costa Pacífica, que más tarde a través de nuevas ge­
neraciones poblarán lo que hoy está conformado por el Distrito 
de Aguablanca (comunas 13,14 y 15), en una buena parte tam­
bién mediante invasiones, y las comunas 16 y 21 (dudadela 
Desepaz). 

La urbanización Alfonso López en sus tres etapas iniciales 
constituyó el primer asentamiento popular en una escala am­
pliada del oriente de la ciudad a comienzos de los años 60, 
mucho antes que se expandieran otras zonas de esta parte geo­
gráfica de Cali, con excepción de Puerto Mallarino18. De otro 
lado, la cuarta etapa del Alfonso López será el origen del ac­
tual barrio Siete de Agosto, asentamiento fundado en 1962, a 
partir de una entrega simbólica de lotes el día 7 de agosto de 
ese año, lo cual le servirá a los primeros residentes de esos 
terrenos (cuarta etapa) para dar un nuevo nombre a su barrio. 
Sin embargo, Puerto Mallarino mucho antes ya existía como 
un asentamiento semi-rural, en el sector occidental del río 
Cauca, en lo que será con el tiempo la carrera 8a, y que des­
embocaba luego en lo que era y es hoy en día la vía a Cande-

17 Entre estas últimas experiencias vale la pena destacar el barrio Julio Rincón, que a 
través de Cenaprov, Central Nacional Pro Vivienda, cercana al partido comunista, es 
urbanizado entre 1978-1979, a partir de un modelo de urbanización popular planifica­
da, en un área limítrofe al Distrito de Aguablanca, frente al barrio Calipso (comuna 
13), al atravesar la avenida Simón Bolívar. Inicialmente había sido una invasión bajo el 
liderazgo de la organización popular de izquierda. El nombre del barrio fue dado en 
memoria de la legendaria figura de la izquierda liberal próximo al partido comunista, 
quien en los años 40 se desempeñó como líder popular en Cali y tuvo un papel desta­
cado en los movimientos de ocupaciones de predios para la vivienda popular, asesina­
do en 1950. Comunicación oral de Aprile. Véase también Mosquera et. al. (1989). 

18 Con base en la información aportada por Osear Narváez y la publicación oficial de la 
Central Pro Vivienda, "Barrio Alfonso López Pumarejo. Historia de una lucha ", escrita por 
Héctor Bolaños. La primera etapa del Alfonso López arrancó en julio de 1960, la 
segunda a los pocos meses después, la tercera en julio de 1961 (Bolaños, 1965). 
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laria. Como asentamiento semi-urbano tuvo sus orígenes des­
de 1916, relacionado con cierto incremento en la actividad 
del puerto de embarque por el río Cauca, en medio de un 
espacio completamente rural de lagos y caños que se prolon­
gaban hacia Cali (ARBOLEDA, op.cit.: 76)19. La población resi­
dente en Puerto Mallarino y Juanchito a lo largo de toda su 
historia hasta el presente ha sido en su casi totalidad 
afrocolombiana, una buena parte de ella procedente del sur 
del departamento del Valle, otra con una larga tradición de 
redes familiares nativas de la misma zona. Esto fue así hasta 
comienzos de la década del 50 cuando comienza a poblarse 
de migrantes negros provenientes de la Costa Pacífica y del 
norte del Cauca, ya que para ese momento la presión urbana 
hacia el oriente era ya un hecho. A raíz de la construcción 
más al norte, pasando lo que será luego la carrera 8a, de los 
jarillones en la parte occidental del Cauca hacia finales de los 
años 50 y comienzos del 60, obra de infraestructura que con­
tribuye a facilitar las condiciones de fundación del barrio Al­
fonso López en sus tres primeras etapas y luego del Siete de 
Agosto, la migración de población afrocolombiana desde el 
sur del Valle, norte del Cauca y Costa Pacífica se intensifica y 
Puerto Mallarino y otros asentamientos periféricos al mismo 
parecen crecer, aunque pueden ser más bien puntos de tránsi­
to mientras se reubican en los nuevos asentamientos del Al­
fonso López, Siete de Agosto y otras área en expansión del 
oriente. 

Las tres primeras etapas del barrio Alfonso López surgen a 
partir de un proceso de organización popular liderada por la 

1:1 Desde el siglo XIX los poblados de Juanchito y Puerto Mallarino tenían un impor­
tante movimiento por ser el puerto fluvial sobre el río Cauca de embarque y desem­
barque de mercaderías diversas, comunicando a Cali con el norte del Cauca, el cen­
tro y norte del Valle. Por otra parte debe recordarse que en la década del 40 ya se 
extendía desde Cali a Puerto Mallarino y Juanchito la línea del tranvía (comentario 
de Aprile). 
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izquierda comunista y liberal entre 1958-196120, años en los 
cuales la Central Pro Vivienda impulsa el proceso de moviliza­
ción de pobladores frente a los propietarios privados en varias 
área del oriente de la ciudad contiguas a la carrera 8a y alrede­
dor de la base aérea Marco Fidel Suárez. Varias de estas tentati­
vas fracasaron hasta que finalmente en una zona ubicada más 
hacia el oriente, entre la carrilera del ferrocarril (hoy en día 
carrera 7a) y la carrera 8a, de norte a sur, y entre la actual aveni­
da autopista oriental o calle 70 y las riberas del río Cauca, se 
pudieron concretar por vez primera unas negociaciones con 
los terratenientes. Una cuarta etapa se inició luego en 1962, el 
barrio Siete de Agosto, como más adelante se describe. 

Entre los años 1959-1962 se construyeron los jarillones por 
la CVC (Corporación Autónoma del Valle del Cauca) en la mar­
gen occidental del mismo río, protegiendo los terrenos aleda­
ños frente a las inundaciones recurrentes21, precisamente en el 

0 En el liderazgo del movimiento urbano de la época convergían figuras populares de 
base del partido liberal -ala oficialista que ante expresiones de radicalidad de las inva­
siones rompe con el partido comunista- entre otros, Humberto Patino, Jesús Giraldo, 
Antonio Urriago, Julio César Vélez, y del sector del MRL (Movimiento Revoluciona­
rio Liberal) como Alfonso Barberena e integrantes del partido comunista de la época, 
Nicolás Buenaventura y Luis Burbano. Todos tuvieron un papel destacado en el desa­
rrollo de la Central Pro Vivienda en Cali y en la organización de las invasiones de 
tierras urbanas que se dieron a lo largo de los años 50 y 60. Debido a la ruptura con el 
partido comunista en 1959 la organización popular de vivienda se escinde en dos, la 
Central Pro Vivienda controlada por el ala liberal moderada, la cual lidera las cuatro 
etapas de la urbanización Alfonso López (la cuarta se llamará al poco tiempo como 
veremos más adelante Siete de Agosto), y una segunda, Cenaprov (Central Nacional 
Pro Vivienda) controlada por sectores cercanos al partido comunista, con una direc­
ción desde Bogotá (allí llevó a cabo la organización de asentamientos famosos como el 
Policarpa Salavarrieta, entre otros). En Cali entre los barrios impulsados por esta se­
gunda central se destaca el Julio Rincón. 

' Fueron los propietarios de la tierra en cultivo con intereses en urbanizarla los prime­
ros gran beneficiados con estas costosas obras de infraestructura, ya que se trataba de 
terrenos con un nivel del suelo por debajo del río Cauca. La inversión pública de la 
época en los jarillones le permitió a los hacendados que sus tierras fuesen viables para 
ser urbanizadas a pesar de la proximidad con el Cauca, y negociar así la venta de ellas 
para vivienda popular con la Central Pro Vivienda bajo dirección del partido liberal, 
a través de la intermediación de las autoridades y de los sectores políticos de los dos 
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mismo período que arranca la urbanización en las cuatro eta­
pas del Alfonso López, en la medida en que era una zona 
anegadiza por la que atravesaban una parte de brazos (caños) 
del Cauca, al igual que toda la franja oriental de los terrenos 
hacia el sur y que años más tarde conformarán el Distrito de 
Aguablanca. 

La Central Pro Vivienda bajo control del partido liberal inició 
con un grupo aproximado de 100 familias, divididas en centros 
zonales, cada uno con una junta directiva, las cuales dieron como 
resultado los primeros asentamientos que correspondieron a las 
tres etapas entre las carreras 7a y 8a. Previamente esta entidad 
había iniciado un proceso de negociación con los terratenientes 
quienes eran los propietarios de terrenos ubicados al oriente de 
la ciudad y que tenían destinados para engorde, después de la 
construcción de los jarillones, previendo un valorización de los 
terrenos de esta zona. Esta situación dificultó en gran parte las 
negociaciones lo que motivó a que la Central Pro Vivienda lleva­
se a cabo acciones de amenaza de invasión para presionar las 
negociaciones22. 

partidos tradicionales, preocupados por el clima agitacional urbano de ese período. 
Como anota Aprile, los pobres terminaron pagando con creces la nueva renta urbana 
de los terratenientes, gracias a la inversión pública de la CVC y de otras entidades 
departamentales y municipales, y a la forma como se negoció el acuerdo de arreglo -
compra del globo de tierra- entre la organización popular y los grandes hacendados, 
mediado por las autoridades y los partidos tradicionales, liberal y conservador. Parece 
ser que sólo en pocos casos se lograron compras de tierras a precios por debajo de las 
expectativas de los propietarios o simplemente que no se haya pagado nada por ellas. 

22 Operó una estrategia denominada invasiones simbólicas, la cual consistía en que du­
rante un fin de semana todos los asociados a la entidad se desplazaban a un terreno 
determinado (en este caso a los terrenos contiguos a la basa aérea Marco Fidel Suárez, 
donde hoy se ubica el barrio Las Ceibas) y clavaban estacas. Allí se exigía a los pro­
pietarios de los terrenos que si no se negociaba se tomarían los terrenos a la fuerza. 
Esta acción terminó por ablandar a los terratenientes y llevarlos a negociar con la 
Central Pro Vivienda, bajo la mediación del ICT (Instituto de Crédito Territorial) y la 
alcaldía, antes de la escisión entre los dos sectores. De este modo terrenos no urbani­
zados y sin ningún servicio público entraron a ser negociados para vivienda popular, 
en algunos casos aprecios por debajo de los que aspiraban los terratenientes, en otros, 
los más frecuentes, los terratenientes lograron captar altas rentas urbanas, gracias a la 
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El 20 de julio de 1960 se hizo entrega de los primeros 2080 
lotes a sus afiliados (BOLAÑOS, op.cit.: 45)23. Buena parte de es-

mediación de las autoridades y sobre todo a una conducción paternalista del movi­
miento por parte de los líderes de los partidos tradicionales. Discrepancias en la con­
ducción del movimiento urbano entre liberales y comunistas ocasionó la división del 
mismo. En terrenos que estaban listos a ser negociados en una zona adyacente a la 
base aérea entre 1958 y 1959 los dirigentes comunistas Nicolás Buenaventura y Luis 
Burbano demandaron que ellos deberían ser expropiados y ser entregados sin costo 
alguno a los pobres y que por tal motivo después de hacer las negociaciones la central 
se negaría a pagar los terrenos, apoyados en la situación que los pobres merecían 
tener donde vivir. Dicha situación significó la ruptura de las negociaciones con los 
terratenientes, con la consecuencia que los comunistas para la época fueran expulsa­
dos de la Central Pro Vivienda. Esta situación causó el retiro de una de las figuras más 
destacadas de este movimiento, el dirigente popular liberal Alfonso Barberena, pro­
duciendo con ello una grave crisis en el interior del partido liberal de la ciudad de 
Cali, puesto que no compartía romper la alianza entre el liberalismo y el partido 
comunista. Barberena fue concejal de la ciudad por el partido liberal y el MRL y 
representante a la cámara de representantes en la década del 40. Según se comentó 
antes fue el autor de la Ley 41 de 1948 que reivindica los ejidos frente a la propietarios 
de la tierra. Tanto Barberena como el partido comunista defendían que las tierras 
ejidales no deberían comprarse a precios de monopolio sino ser negociadas a precios 
bien bajos o simplemente expropiarse para los programas de vivienda popular. En 
este sentido en el período hubo un tire y afloje entre los terratenientes y las organiza­
ciones que defendían la vivienda popular. Esto explica que a pesar de la crisis en su 
dirección y la carencia de condiciones para negociar con los terratenientes, la Central 
Pro Vivienda, una vez excluida el ala izquierda de su dirección, continúo buscando 
respaldo en todos los sectores, en especial el sector financiero, hasta que finalmente 
lograron obtener respaldo del Banco de Colombia bajo la figura de garante para la 
negociación con el señor Abraham Domínguez y su madre la señora Leonor Vásquez 
de Domínguez, quienes eran los propietarios de la Hacienda el Guabito (nombre que 
se le daba a estos terrenos en donde en la actualidad están ubicados los barrios Alfon­
so López en sus tres etapas y el barrio Siete de Agosto). Excluida el ala izquierda el 
apoyo de las autoridades y de los dos partidos tradicionales no se hizo esperar. La 
negociación se hizo a partir de un crédito del Banco de Colombia. 

3 Los valores de los terrenos eran a $5.0 el m2 por lote de vivienda y una vez se incluye­
ron los espacios para vías, zonas verdes y sitios públicos el precio final se elevó a $9.0 
el m2. El predio tota! de la primera etapa se negoció por cerca de $2.855.000; la cuota 
inicial $350 mil con un plazo de 5 años para la amortización del resto (BOLAÑOS, 
op.cit: 35). Los lotes tenían precios entre $1.2.50 y $1.500, cada uno, pagaderos a 
cinco años sin intereses y con cuotas entre $21.0 y $2.5.0 mensuales. El predio de la 
tercera etapa fue negociado a un segundo propietario, Luis Horacio Gómez, por un 
valor total cercano a $3.150.000 con $300 mil de cuota inicial y la amortización del 
resto con cobro de intereses. El precio unitario del m2 fue de $6.50, el cual llegaba a 
$12.0 con áreas comunes. Esto da una idea de la transferencia de renta urbana a favor 
de los terratenientes. 
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tos lotes fueron entregados a personas nativas de la ciudad que 
no poseían vivienda, al igual que familias provenientes del nor­
te del Valle, desplazados del conflicto político de la época, a 
migrantes del Tolima, pero también de la Costa Pacífica, en es­
pecial del Chocó, Buenaventura y Barbacoas. Debido a la esca­
sez de vivienda para sectores populares en este año hizo que 
para este programa de vivienda se multiplicaran los asociados a 
la Central Pro Vivienda, lo que posibilitó el desarrollo de la se­
gunda y tercera etapas, avanzando el asentamiento cada vez 
más cercano a la carrera 8a, de norte a sur. 

El valor de los lotes fue aumentando entre 1960 y 1962, de­
marcando diferencias socioeconómicas entre los habitantes de 
la primera etapa del Alfonso López y los de las etapas posterio­
res. Según Bolaños (op.cit.: 59), "el grupo de la tercera etapa 
venía sin el agudo constreñimiento económico de la primera y 
con mayor holgura que la segunda. Y se veían las muestras de la 
dase media como en la segunda, las muchachas coperas, que 
le prestaron clima para el rumor malsano, discretamente asor-
dinado hasta que la Central gritó su doctrina de indiscriminación 
en todos los órdenes y su política de unidad de los estratos po­
pulares para la consecución de la vivienda... El grupo de la 
tercera etapa le imprimió al sector una contextura arquitectóni­
ca de más alto nivel y se vieron los casos de adjudicatarios que 
entraron directamente a construir la vivienda definitiva". Sin 
embargo, esta diferenciación fue mayor para la cuarta etapa, 
Siete de Agosto24, sobre todo en el caso de los lotes del sector 
más cercano a la carrera 8a. Esto explica que a esta última etapa 

21 Ya en la cuarta etapa de lo que hoy se conoce como Siete de Agosto el valor de los 
lotes llegaba a $30.0 el m2. Se observa aquí la rápida valorización en sólo dos años de 
terrenos no urbanizados que vendieron los terratenientes a los "destechados", gracias 
a la ubicación de ellos, pero sobre todo al factor de la demanda de vivienda popular. 
También esto permite entender las diferencias socioeconómicas entre los primeros 
compradores y los de la cuarta etapa, a pesar de que en ambos casos eran terrenos sin 
urbanizar. 
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llegara una población con mejores ingresos económicos, nati­
va y migrante de varias regiones del país, respecto a los pobla­
dores de las etapas precedentes, sobre todo comparada con la 
de la primera etapa, incluso una población de la Costa Pacífica 
con pequeños capitales patrimoniales acumulados en la mine­
ría del Pacífico (Barbacoas, Guapí, Condoto, Istmina, etc.), lle­
gada a Cali en la década del 50. 

Siete de Agosto 

El barrio Siete de Agosto fue el resultado de la cuarta etapa de 
los programas de lotes no urbanizados del Alfonso López, que 
fueron entregados en 1962. Por esta razón en la década del 60 
el asentamiento todavía se lo llamaba Alfonso López etapa IV 
Los primeros residentes en los lotes provenían de las familias 
vinculadas al intercambio comercial que se efectuaba a través 
del río Cauca, en especial con la población del norte del Cauca, 
siendo Juanchito (con el tiempo corregimiento del municipio 
de Candelaria) y Puerto Mallarino (al comienzo un asentamien­
to "rural", luego barrio de Cali) los puertos de desembarque. 
Este barrio, al igual que todo el conjunto de los asentamientos 
del Alfonso López, tienen sus orígenes a partir del fenómeno de 
extensión de la ciudad hacia el oriente después de los años 50, 
aprovechando la comunicación entre Cali y el municipio de 
Candelaria, cuya carretera también hasta finales de los años 60 
era la que comunicaba a la ciudad con el anterior aeropuerto 
de la ciudad (Calipuerto, hoy en día donde quedan las instala­
ciones de la central de abastos, Cavasa)25. La vía que termina en 

2;' De todos modos el sector de lotes de lo que en ese entonces se llamaba Alfonso López 
IV, hoy en día barrio Siete de Agosto, constituyó la última extensión de ese programa, 
pero hacia el costado sur de la carrera 8" y en la esquina de un terreno transitable que 
más tarde será una de las más importantes avenidas del oriente de la ciudad, la Auto­
pista Oriental, lo cual parece que marcó desde ese momento diferencias en el patrón 
de urbanización futuro del barrio respecto a las anteriores etapas del Alfonso López. 
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Puerto Mallarino, la carrera 8a, era ya para esa época uno de los 
principales ejes de la ciudad incluso desde finales de los años 
10, según se anotó antes, por la comunicación con Candelaria 
y el transporte fluvial por el Cauca. 

Puerto Mallarino y Juanchito presentaron un crecimiento re­
sidencial como puntos de comercio por el río y en menor grado 
la pesca desde los años 40; luego con el tiempo, la población 
allí asentada diversificó la actividad económica a la explota­
ción de arena del río Cauca, ante la demanda de la construc­
ción en la ciudad de Cali. Aparecieron así muchas viviendas 
alrededor del río Cauca originando barrios de estibadores, 
areneros, pescadores y de agricultores a las orillas del río, en su 
gran mayoría población afrocolombiana procedente del norte 
del Cauca y sur del Valle. Además de Puerto Mallarino y Juan-
chito surgen más adelante en los años 70 y 80 los asentamientos 
de Puerto Nuevo y La Playita. 

Al nuevo asentamiento del Alfonso López acude una pobla­
ción de diversos sectores populares de la ciudad, pero inicial-
mente estaba poblado más por gentes mestizas. Luego se fue 
poblando paulatinamente por migrantes de la Costa Pacifica y 
norte del Cauca y sur del Valle, algunos de ellos areneros y 
pescadores que residían en Puerto Mallarino y Juanchito, y otros 
que ya vivían en diferentes barrios de la ciudad26, fuese pagan­
do alquiler o en usufructo donde algún familiar o paisano. 

Sin embargo, en la cuarta etapa del Alfonso López, hoy Siete 
de Agosto, los migrantes procedentes de la Costa Pacífica eran 
más familias de Barbacoas, Tumaco, Guapi, Condoto, Istmina y 
Buenaventura con algún capital económico que habían acu­
mulado a través de la minería, lo que les permitía la compra de 
lotes ya mejorados, a diferencia de las otras etapas del Alfonso 

'' Muchos de ellos provenían de inquilinatos de barrios populares como San Nicolás, 
Barrio Obrero, El Calvario, etc. 
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López. Por otra parte, la cuarta etapa del Alfonso López, a dife­
rencia de las tres primeras, a pesar de presentar características 
similares de entrega de lotes no urbanizados sin servicios pú­
blicos, concentró con el tiempo, a medida que mejoraron las 
condiciones de las viviendas, una población más próspera, en 
términos relativos de la que se asentó en las tres primeras etapas 
del Alfonso López, gracias a mayor capital escolar, social y patri­
monial, por estar una buena parte de ella vinculada a empleos 
asalariados en medianas y grandes empresas privadas, así como 
a empresas del sector público. Esto, sumado al hecho de que 
tenía desde un comienzo una ubicación urbana favorable, en el 
contexto de la expansión de Cali hacia el oriente por la carrera 8a 

que se venía presentando desde mediados de la década del 60 y 
a lo largo de los años 70, y ya en la década del 80 la construc­
ción de la autopista oriental, facilitó un dinámico proceso de 
diferenciación social con una mayor movilidad ascendente. 

Después de culminar la entrega de lotes de las primeras tres 
etapas, a precios bien bajos para la época, se inició la corres­
pondiente a la cuarta etapa del barrio Alfonso López en 1962, 
en el lugar donde quedaba ubicado anteriormente un cemente­
rio de población afrocolombiana residente en Puerto Mallarino 
y luego a lo largo de los jarillones del río Cauca (1940-1960). 
La cuarta etapa del Alfonso López, como se dijo previamente, se 
desarrolló a raíz de la gran demanda de vivienda en la época, 
lo que originó la necesidad de construir otra etapa sobre la ca­
rrera 8a hacia el sur. Los diferentes terrenos en las cuatro etapas 
no contaban con los servicios públicos, ni tenían condiciones 
de acceso vehicular, además de ser inundables y para la época 
los más distantes al centro de la ciudad. Por otro lado, esos 
terrenos habían sido durante un largo período hasta la década 
del 50 botadero de basura de la cervecería Bavaria. 

Los habitantes de la cuarta etapa del Alfonso López, barrio 
Siete de Agosto, al no contar con acueducto cavaron aljibes en 
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sus viviendas y poder así conseguir agua para lavar la ropa y 
demás implementos del hogar, así como para bañarse el cuer­
po. El agua potable era procurada en un asentamiento vecino, 
hoy en día barrio Ulpiano Lloreda, a través de una pila de agua. 
Allí se hacía fila y luego se transportaba hasta el nuevo asenta­
miento, aunque muchas personas se desplazaban hasta lo que 
en la actualidad se conoce como el caño Cauquita, a recoger 
agua para la preparación de alimentos y lavado de ropas, ya 
que este canal adyacente del río Cauca en los años 60 aún no 
presentaba la contaminación que hoy lo afecta. 

Los pobladores de la cuarta etapa durante casi cinco años 
estuvieron viviendo sin luz eléctrica, alumbrándose con velas y 
cocinando con leña. La inexistencia de alcantarillado continua­
mente generaba problemas de salud, sobre todo en la pobla­
ción infantil. A esto se sumaba las frecuentes inundaciones, lo 
que llevó a la población residente a organizarse e iniciar el 
proceso de construcción de un alcantarillado provisional, cuyo 
punto de desagüe final fue el caño Cauquita. Esto explica que si 
bien los precios de los lotes entregados eran más altos que los 
de las etapas anteriores del Alfonso López, sin embargo, tam­
bién eran los más bajos del mercado de entonces. 

El barrio fue controlado electoralmente por el partido libe­
ral en la vertiente holmista, a través de su líder Carlos Holmes 
Trujillo. De ahí en adelante los diferentes servicios públicos 
fueron logrados mediante el apoyo electoral a los candidatos 
holmistas; de esta forma en 1966 se iniciaron las labores para 
la instalación de las redes domiciliarias de energía en el Siete 
de Agosto. 

La población a través de la consecución de recursos genera­
dos por sus empleos, como veremos muchos de ellos asalaria­
dos modernos con alguna estabilidad y modalidades de seguri­
dad social con un régimen prestacional hoy en día en extinción, 
logra iniciar el proceso de levantamiento de sus viviendas, con 
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algún grado de integración y solidaridad, puesto que existía gran 
cantidad de paisanos que se ayudaron entre sí y lograron desa­
rrollar entre ellos redes de apoyo, lo que les permitió a muchas 
de las familias del barrio autoconstruir sus viviendas de la for­
ma más económica posible, mediante una gran inversión de su 
propia mano de obra. De todos modos en este caso incidió más 
la capacidad de recursos generados por el tipo de inserción 
sodolaboral y la acumulación previa de pequeños capitales 
patrimoniales en el momento de la adquisición de los primeros 
lotes. Se trata entonces de un asentamiento que se inicia en 
condiciones de urbanización muy precarias, similares a los de 
otras áreas adyacentes, pero que gradas a la combinación de 
factores como el tipo de población laboral que se instala a vivir 
allí, los pequeños capitales existentes que ayudaron a ser inver­
tidos en las mejoras urbanas de los lotes y en la construcción de 
la vivienda y la ubicación estratégica del barrio, en términos de 
vías de comunicación respecto al conjunto de la ciudad, de­
terminaron un proceso rápido de diferenciación social respecto 
a otras áreas residenciales próximas. El resultado ha sido un 
barrio de sectores populares con un patrón de urbanización 
consolidado, a pesar de su historia inicial de lotes sin servi­
cios ni acceso para ser autoconstruidos en medio de un terre­
no anegadizo, lo que es más cercano a un barrio de clases 
media-baja. En la actualidad el Siete de Agosto presenta un 
nivel socio económico estable, en el sentido que una parte de 
los hogares cuenta con ingresos superiores a dos y tres sala­
rios mínimos legales al mes. 

Si bien el Siete de Agosto -comparado con otros barrios del 
oriente de la ciudad- no es uno de los de alta concentración de 
población afrocolombiana, existen en él colonias de migrantes 
cuyos primeros miembros llegaron en la década del 60, en es­
pecial de Barbacoas, Buenaventura y varias regiones del Cho­
co. En realidad, es un típico barrio socio-racialmente mestizo 
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del oriente de Cali, pero a diferencia de otros barrios mestizos 
de Cali en éste la particularidad es la presencia muy visible de 
población afrocolombiana con diversos grados de dispersión 
residencial en el mismo y presencia de redes familiares. Por 
ello en el interior del área territorial del barrio es fácil observar 
el fenómeno de alguna segregación espacial de tipo socio-ra­
cial con una participación destacada de población afrocolom­
biana en la zona residencial menos próspera del barrio. De la 
carrera 1 5 hacia la carrera 8a y de la 15 hacia el caño Cauquita, 
limítrofe con los barrios Charco Azul y Ulpiano Lloreda, habita 
la mayor parte de población afrocolombiana. 

Aunque se encuentra en el barrio una gran cantidad de mu­
jeres mayores de treinta años dedicadas a las tareas del hogar, 
otra parte de ellas ya tienen una inserción laboral en activida­
des de confección, máquina plana, bordado, y lencería, mien­
tras otra población de mujeres laboran en empleos no muy es­
tables y en servicios de atención de personal y desarrollo de 
oficios varios en diversas empresas del sector privado. 

Las mujeres menores de treinta años se dedican en especial a 
laborar en empresas pequeñas. Los oficios femeninos más recu­
rrentes son asistente de contadora, tecnólogas en sistemas o 
digitadoras, empleos también relacionados con el área adminis­
trativa. La orientación de los empleos ha incidido en el tipo de 
educación técnica que se brinda en los colegios comerciales 
motivando a las mujeres para que ingresen y hagan una capaci­
tación corta en áreas ligadas a la administración. 

Los hombres mayores de treinta años se presentan en este 
barrio como la población con mayor capacidad económica y 
mejor estabilidad laboral, puesto que la mayor parte de ellos se 
dedican a trabajar como asalariados, operarios y supervisores, 
en grandes empresas, tipo Cartón Colombia, Colgate Palmolive, 
Lloreda Grasas, entre otras. Hay un grupo de trabajadores de 
Emcali en diferentes unidades de esta empresa pública. Otro 
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sector de hombres está dedicado al comercio, ya sea de elec­
trodomésticos o productos varios. Se trata por lo general de 
hombres jefes de hogar, principales proveedores de ingresos, 
aunque ha aumentado la participación de esposas o cónyuges 
en el mercado laboral, según se observó antes. 

Los jóvenes menores de treinta años se dedican a empleos 
temporales, como mensajeros y obreros del sector privado en 
grandes y medianas empresas, algunos aún viven con sus fami­
lias y otros han conformado nuevos hogares. En la actual co­
yuntura recesiva hay un contingente grande de población mas­
culina mayor de 12 y 15 años desempleada, con escolaridad de 
secundaria completa e incompleta, pero de todas maneras el 
desempleo femenino es más alto. También ya es posible encon­
trar personal desempleado de más de treinta años. 

Este barrio cuenta con una oferta educativa relativamente 
buena, a través de dos escuelas públicas y un colegio público, 
al igual que varios establecimientos privados. En esta pobla­
ción la mayor parte de los jóvenes han terminado el bachillera­
to y otra gran parte se encuentra culminando los estudios de 
secundaria. En este barrio vive gran cantidad de personas que 
han ingresado a la universidades, pública y privadas, y mucho 
personal vinculado a centros de capacitación de carreras inter­
medias. Esto está relacionado con los empleos de los padres 
que habitan en el Siete de Agosto, ya que en muchos casos las 
grandes empresas todavían subsidian los costos de la educa­
ción de las familias de sus trabajadores, ya sea primaria, secun­
daria o superior. 

A nivel de salud muchas familias están cubiertas por algún 
régimen de salud, ya sea a través de alguna EPS o el Seguro So­
cial, aunque también se encuentran familias que incluso pagan 
un sistema de medicina prepagada. De todas formas hay un 
grupo de familias de menores ingresos que se encuentran bene­
ficiadas por el Sisben. 
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En este barrio la población aún conserva, pero en muy menor 
escala, prácticas populares de salud. Son frecuentes las consultas 
sobre temas relacionados con malas o buenas energías, buena 
suerte y el mal de ojo. Los informantes señalan que en la pobla­
ción afrocolombiana del barrio podría haber una mayor partici­
pación en el uso de prácticas populares, sobre todo en los mayo­
res de 30 años y entre migrantes más recientes, con menos de 
cinco años de residencia en Cali. 

Los residentes del barrio son considerados de mayoría cató­
lica, sin embargo, han crecido gran cantidad de iglesias, espe­
cialmente de la corriente del protestantismo evangélico. Recien­
temente se terminó de construir un templo católico (menos de 
dos años), solucionándose para los habitantes del barrio la asis­
tencia a la misa dominical, ya que antes debían dirigirse a un 
barrio vecino, Andrés Sanín, para tal efecto. 

Al igual que la mayor parte de los barrios populares del oriente 
de la ciudad es muy frecuente observar grupos de población 
divirtiéndose en espacios públicos del barrio (parques, calles, 
canchas deportivas), pero en este caso es menor la utilización 
de la calle como espacio recreativo de uso cotidiano en com­
paración a los barrios populares de urbanización y condiciones 
de vida precarias, ya sean invasiones o asentamientos en pro­
ceso de autoconstrucción legalizados, más o menos estableci­
dos con todos los servicios públicos conectados, como los ca­
sos de dos barrios más adelante aquí presentados, Sardi y El 
Retiro. En el Siete de Agosto la sociabilidad de vecindad es más 
próxima a la existente en cualquier barrio de clases medias ba­
jas de Cali. Sin embargo, para los grupos de pares entre la po­
blación juvenil (galladas, parches, etc.) la calle es el principal 
espacio de socialización al igual que los establecimientos de­
portivos como las canchas de baloncesto y de fútbol y las diver­
sas unidades deportivas que operan en este barrio. Hoy en día 
la organización barrial ha puesto en marcha una dclovía do-
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